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16. — Despaes de la elección del rey 

t y media 
d,a D°^a 

Wo. comedia? 

'r aomeota el crédito y mejora la Hacienda, 
J o ^ ^ a , de malhechores infestan aún el país-

16 - E l comité revolucionario de Varso-
• h dividid0 el país en 23 localidades, impo-

A ¿cada una contingente de hombres y con-
DÍFD • MAQ La insurrección continúa imponente. 
»ibocioDes-

^ 0 16,—Se ha publicado la corresponden-
.^Tlotnática entre lord Rassell y el ministro de 

do «te'08 Estados-Unidos. Dice Rnssell que 
Gobierno británico no puede impedir al comer-

âe arriesgue el envió de buques cargados de 
^Jciones á los puertos del Sur, y qne si estos 
010 N.8 son capturados tanto peor para ellos.» Joa-

PWiódico un 
5 « a l a , ! ^ 

rerlai yadmiji,!, 

8 E s c o b a r . ^ 

D . M i n u o l ^ 

BÜSCBICIOI 

ge prepara á ir á Morella así que los franceses 
^ P Q E B , A -

#ÍCOW» 16.—Una gran batalla dada en Borsen-
or lo* insurgentes qoe mandaba Cieszkowskl, 

'¿za^ciueu^ foí perdida por estos, y dicho jefe muerto por los 
policos. Los rusos cogieron muchos prisioneros. 

^omalB.—El cardenal Zaentini desmiente las 
oreíiones contrarias al poder temporal qne le 

Itribayen con motivo del juramento. Se dice que 
(e retira Antonelli y que le reemplazará el car­
denal Lacea. 

Tow 16.—Parece qne Italia y Portugal dirigi-
liniRasia notas análogas á las de las tres gran­
de, potencias respecto á nna Dieta y á u n a a d m i -
uídracion nacional en Polonia. Las noticias del 4 
de Abril de Nueva-York no contienen nada im­
portante. Los federales han abandonado sos tra­
bajos en Wiksbnrgo, y los confederados preparan 
nna campaña en el Missonri. 

Pan'j 17.—Ha tenido lagar un combate en terri­
torio prusiano entre las tropas de esta nación y los 
¡nsnrrectos polacos, con motivo de la exportación 
de armas y municiones. Hnbo unos 30 muertos en­
tre ambas partes. 

Después de Bolsa, se hizo el 3 francés á 69-80. 

Londres 17.—Noticias de Nueva-York del 4 dan 
como inminente el bombardeo de Wiksbnrgo. 

París 17.—Quedan el 3 por 100 á 69-50, el 4 1/2 
á 97; el interior español á 50 3/4; el exterior á 00; 
la diferida á 47, y la amortizable á29 . 

Lóndres 17,—Qnedan los consolidados á 93 1/8. 
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DEL INTERIOR. 

Cádiz 17 (por la noche).—La correspondencia de 
la Habana se está desembarcando. 

Por los viajeros llegados de la isla de Cuba se 
sabe que no ocurría novedad en aquella Antilla. 

En la Habana se disfrutaba de buena salud. 
El capitán general, Sr. Dulce, habla regresado 

de su viaje á las provincias de la isla. 
Santo Domingo habla quedado completamente 

tranquilo, y las tropas enviadas á sofocar la in-
mrreccion iban regresando á sus anteriores des­
tinos. 

Nada nuevo se sabia de Méjico. 
El ataque de Puebla parece que debia haber 

ímpezado ayer. 

ñtales, pala-
js, casas as 
Christophe, 
Sesenta años 
en todas í« 
e Estado, de 
s y de ioios 
la ciudad de 
del cual un 

hora. Fábn-
jas para dar 
pesas. Eiwo 
íadrid, E j ' 
10, hay do» 
de eitacasa 
se reparten 

i i ) 

COR-
asdeD. Mf; 
Mol ins-^ 
i0 página* w 
el retrato de 

¡ rs., encua­
ta de Tejado, 
m las librf 
Ponteios;J 
[lijos de * » 
id, Pasaje JJ 
ctoria, y ^ 

fariadeM^ 
cede al nü-
3 crítico me­
so Cortés, y 
carta flwn* 
rama se pu-
cas é f f * 

suscritorí* 
.an Eugenia 
obras, y 

•es Hartwn-
Fernandez, 

mposicion*' 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. . 

S. M . la R e i n a nuestra s e ñ o r a ( Q . D . G . ) y 
w augusta real familia c o n l i n ó a n en esta c ó r t e 
8ln novedad en su importante s a l u d . 

MINISTERIO DE MARINA. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á los méritos del jefe de escuadra 
leñoií aruVallarÍD0 7 Valderrama, y á las do-
T e n a n qDC cont"ido durante su larga carrera, 
nerífi /1? promoverle al empleo do teniente ge-
•ervicio arinada' y ea declararle exento de todo 

t \ ? n t t o en pa,acio á q^nee á * Abril de mil ocho-
a Z . 8^eDta y tres . -Está rubricado de la real 
J Alós miDl8tro do Marina, Francisco de Mata 

CORTES. 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDEHCIA DEL SR. LOPEZ BALLESTEROS. 

£^^cío oficial de la sesión celebrada el dia 17 de 
Abril de 1863. 

Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó el ac­
r a c i a anterior y fué aprobada, 

be aCOrdó con8tase en el actaj con{orme con la 

GaíriH11 60 * Yotacion dc - y " , el voto del señor 
ría lo i y .eD o Diario de las Sesiones, con la mino-
RohK u l08.Sre8- Safont, Arenal, Torrecilla de 

PVQ • ^ " " ^ y Escudero y Azara, 
c i a r a i ^ DA—Ayer tuve el honor de annB-
licir.n ^nSre80 que hoy presentaría una propo-
t£ion política sobre el sistema del gabinete ante-
riínA Per0 ̂ a V18ta de Ia8 circunstancias, no que-

endo suscitar obstáculos al actual gobierno, sus-
^pfo Por ahora el presentarla. 
f?QnL I FIktiDEROLA.-De8eo hacer nna pre-
fi oía al gobierno respecto de la retirada de nues-
aten,ep,r8entante en Venezuela , y de los nuevos 

• lados que se han cometido en aquella repú 
"ca contra subditos españoles. 

TRA^Í. P^8*!?611^ del C O N S E J O D E MINIS 
l n w "~~El Sr- F|gQerol& ha tenido la bondad de 
rQegoTq^ P " " 0 frmeunte e8ta Pegunta; pero 
cerla que aPlace ba8ta otra ocasión el ha-
eae KA yK yo e8taré dÍ8Paest0 á contestarle sobre 
Uncia ' qae' en realidad' tiene poca impor-

El Sr. FIGÜEROLA.—No tengo inconveniente 
en esperar á que S. S. se halle dispuesto á con­
testarme. . 

Pasó á las secciones la comunicación del señor 
ministro de la Guerra sobre los diputados milita­
res que han obtenido gracias del gobierno. 

El Sr. BELDA.—Según esa comunicación, el 
gabinete anterior ha faltado completamente á la 
ley no dando cuenta á su tiempo de esas gracias. 

El Sr. RIOS ROSAS (D. Francisco).—Mi her­
mano votó ayer qje sí, y no consta en ninguna 
lista. Hago en su nombre esta reclamación. 

Se leyó 1?. siguiente proposición: 
«Pedimos al Congreso que tenga á bien decla­

rar qoe el ministerio presidido por el duque de 
Tetuan, mientras que S. M. le ha dispensado su 
confianza, ha servido leal y útilmente en los inte­
reses de la nación española.—Palacio del Congre­
so, 17 de Abril de 1863.—José de Posada Herrera. 
—Dionisio López Roberts—Manuel de Ocon.— 
Lucio Bedoya.—Antonio Méndez de Vigo.—Anto­
nio Fontes.—Pedro N. Campos de Orellana.» 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS. Mucho desearía hallarme con más cabal 
salud; pero cuando se trata de cumplir grandes 
deberes, las cuestiones de esta clase valen poco. 
No me levanto á combatir esta proposición; seria 
hasta de mal gusto el combatirla por parte de es­
te ministerio. Esa cuestión no es mia; es entre el 
ministerio anterior y la Cámara. 

Pero, señores, á la nación que durante la guer­
ra civil estuvo dudosa de cuáles eran las institucio­
nes que más le convenían, y que aceptó estas con­
vencida de sus ventajas; á esta nación séria y gra­
ve, ¿puede convenir ni agradar espectáculos como 
el de ayer? Señores, el amor propio de los indivi­
duos debe callar ante los altares de la patria. ¿A 
qué la política retrospectiva? ¡Poes qoé! ¿las cir-
curstancias no son más fuertes que los hombres? 
Yo he proclamado la política de conciliación. Sin 
la conciliación la España peligra. 

Yo no deseo nada para mí; todo lo deseo para mi 
patria y mi Reina. Todos sentados en estos bancos 
han procurado hacer lo que han podido, y han he­
cho lo que las circunstancias les han dejado hacer. 
¿Puede ser conveniente excitar las pasiones como 
se excitaron ayer, y dar lugar á que se diga que 
esta nación grande muere por efecto de la envidia? 
Diez y seis millones de españoles nos escuchan, 
señores. Yo no me atreveria á pedir á los firmanies 
de la proposición que ta retirasen; pero pongan la 
mano en so pecho, y vean qué ea lo que aconseja 
la conveniencia pública, si retirar la proposición 
ó sostenerla. Os habla un hombre desinteresado y 
amante de su patria, que desea que este país reco­
bre el lugar que le corresponda y que tuvo en 
tiempos más felices. 

El Sr. POSADA HERRERA.—He oido al digno 
presidente del Consejo con el respeto y admiración 
que tengo por S. S., y crea S. S. que solo los com­
promisos del hombre público me impiden en el ac­
to retirar la proposición. Reconozco en S S. el re­
presentante de un partido sinceramente adherido 
al trono de nuestra Reina, y digno de tenerse en 
cuenta; pero todas estas circunstancias son un mo­
tivo también para que yo desee qua se respete al 
grupo de hombres políticos á que pertenezco. Nos­
otros no hemos provocado ninguno de los conflic­
tos á que S. S. se ha referido: hemos sido víctimas 
de ellos. Yo necesito decir la posición que ocupa­
mos en esta Cámara, y los motivos de nuestro si­
lencio en ciertos debates. Yo abandoné el ministe­
rio con el propósito de apartarme de la política en 
lo posible; pero la fatalidad me tiene encadenado 
á este banco, á esta roca de ambición, de la ambi­
ción noble de defender mis actos. 

Ayer me acerqué al Sr. Presidente de la Cámara 
para expresarle, en nombre de mis amigos, qoe 
deseábamos que terminase el espectáculo que se 
estaba dando. Yo creo qoe el partido moderado y 
el progresista han hecho grandes servicios al país; 
creo necesario que los hombres públicos nos res­
petemos mutuamente, porque la vida de los hom­
bres públicos es patrimonio de la nación, y cuando 
estos se rebajan, la nación se encuentra rebajada. 
Yo no deseo volver al poder; ¡ ero si lo deseara, no 
querría obtenerlo á costa de envilecer á mis adver­
sarios. 

Yo reconozco grandes servicios en el general 
Espartero, en el general Narvaez, y no puedo mé-
nos de reconocerlos en el general O'Donnell, que 
ha iido mi amigo y compañero, y lo es hoy. Yo creo 
que todos prestan servicio al país, unos defendien­
do sus doctrinas, otros sirviendo de acicate á los 
partidos medios para realizarlas? ¿Cómo se supone 
que el duque de Tetuan ha proferido frases ofensi­
vas á la generalidad de los españoles? Contra ese 
rumor, ¿no tienen los señores diputados las pala­
bras pronunciadas por el mismo general O'Donnell 
en esto sitio; aquellos versos célebres de que 

El vencedor en tanto es estimado 
En cuanto que el vencido es reputado? 

Pues bien, señores, si nuestros amigos y yo pen­
sábamos así, claro es que no teníamos impaciencia 
en tomar parte en el debate de los dias anteriores. 
Yo penfaba hablar; pero después de haber oido 
todos los cargos. Ante el espectáculo de ayer, yo 
me acerqué al Sr. Presidente á ofrecerlo nuestro 
débil apoyo para que terminase el debate. Esto es 
lo que yo queria decir ayer: quería decir que nos -
otros, espontáneamente, tal vez contra nuestros 
propios intereses, deseábamos que se acabara 
aquella discusión. L a Cámara tuvo á bien hacer 
conmigo y con mis amigos una cosa qus no tiene 
ejemplo. Pido que se lea el art. 139 del reglamen­
to. (Se leyó.) Lo mismo ayer que en los dias ante­
riores yo habia sido aludido. 

El Sr. B E L D A . — E r a el derecho de todos. 
El Sr. POSADA HERRüRA —Yo no he inter­

rumpido á nadie. Yo habia sido aludido sobre un 
hecho grave: se habló de los asesinatos de Baracal-
do. Tenia el derecho de defenderme y defender al 
ministerio de que formé parte; nadie podía privar­
me de ese derecho. Vosotros, señores, me privas­
teis de él, sin permitirme siquiera hablar para re­
nunciarlo. Este hecho conviene que quede consig­
nado, para que se reconozca qoe la ley qne nos 
obliga á todos es el reglamento. 

Y no cnlpo yo á las diferentes fracciones de la 
Cámara: culpo a ia fatalidad que preside á nues­
tros debates. E l padre de los siete infantes de L a -
ra decia al ver las cabezas de sus hijos: 

«Non vos culpo yo á vosotros, 
Que érades de poca edad; 
Culpo a Ñuño Salidt 
Que non vos supo guardar.» 

Culpo al gobierno, que no supo guardar la acti­
tud de tal. Señores, por no haber gobierno con 
quien discutir, por eso habéis discutido unos con 
otros; por eso esto será el caos, la confusión de 
los elementos, sin ley ni regla que le rija. 

Al consignar este hecho que es palpable, cuyas 
consecuencias he dicho ya, al consignar este he­
cho, no acoso al ministerio; acuso a la fatalidad, ó 
sea á esas reglas invisibles que rigen los sucesos 
humanos y que nosotros no conocemos. ¡Pues qué, 

señores! los gobiernos ¿son lo que quieren ser? 
No, señores. Son lo qoe son. Yo pudiera decir al 
gobierno lo qoe es y lo qoe quiere ser, y la Cá­
mara comp enderia la diferencia, si cierto género 
de consideraciones qne aún quiero guardar, aun­
que á mí no se me han guardado, no me impidie­
sen seguir por este camino. 

El Congreso conocerá que al presentar esa pro­
posición no tenia por objeto buscar una aprobación, 
que después de tantas aprobaciones como ha dado 
esta Cámara al gabinete O Donnell, seria innece­
saria. ¿Para qué necesito yo contestar al Sr. Alon­
so Martínez, que tan acerbamente calificó las le­
yes que yo habla presentado? Nunca tuve, la pre­
tensión de que mis proyectos fuesen lo más per­
fectos posible; pero ¿cómo traje mi pensamiento? 
Con modestia, buscando la verdad en el concurso 
de todos. Encontrándonos con un partido nuevo, 
compuesto de tantos elementos como forman la 
unión liberal, era preciso seguir el método analí­
tico, suponer conocido el sistema, y de este modo 
ir á buscar la verdadera fórmula de la unión. 

¿Necesito yo contestará las acusaciones de reac­
cionario? ¿Para qué? Yo no por eso seré más ni me­
nos liberaljque lo que soy. Pero á lo que yo tenia 
derecho es á qne el Sr, Alonso Martínez fuera 
exacto al formular sus cargos. Decia S. S.: «Esta 
ley, respecto del nombramiento de alcaldes, es 
más reaccionaria que la de 1845.» Pero S. S. no 
tenia presente que en la ley de 1845 habia corregi­
dores para todos los pueblos, al paso que en mi 
proyecto no tenia el gobierno esa facultad. Nos­
otros queríamos ante todo, el gobierno por el Par­
lamento y con el Parlamento, y dábamos tanta im­
portancia á esta condición, qoe por mi parte re­
nuncio por ella á todas las demás. Con tal que me 
deis aquí la libre discusión de todos los actos del 
gobierno, me importa poco todo el resto. Para esta 
doctrina me fundo en el .ejemplo de la nación de 
mejor gobierno: la Inglaterra. 

Funesto ha sido á veces ese ejemplo, porque ha 
traído al continente el espíritu de la especulación 
mercantil, y no le ha traido clamor al trabajo; ha 
traído al continente el espirito abolicionista de la 
esclavitud de las colonias, y no le ha enseñado 
cómo se mantienen en la esclavitud 200 millones 
de indios. Sin embargo, en Inglaterra una guerra 
civil de ochenta y tantos años se hizo solo para 
mantener el principio parlamentario. Aquellos 
hombres no buscaron ningún símbolo: á los parti­
dos políticos no se les puede exigir nonca que ten­
gan esos credos, esas fórmulas en una ley de ayun­
tamientos, aunque tengan y deban tener un prin­
cipio generador. Por eso pueden variar de opinión 
en ciertas cuestiones. Así, el partido whig de hoy 
tiene, como dice un escritor, los mismos princi­
pios que tenia el partido tory del tiempo de la rei» 
na Ana. 

Pues bien; para esto, para defender el principio 
parlamentario, todas las diferíntes fracciones del 
partido liberal pueden reunirse. Juntas estaban 
aquel dia en qne una escisión funesta obligó al | 
Sr. Argüelles a mantener la autoridad del gobier- ! 
no contra la invasión de la fuerza militar. L a { 
mantuvo: ¿cómo? Con la autoridad de las leyes. Yo í 
tenia vivo en mi memoria el hecho que citó el eo- | 
ñor González Brabo, porque poco tiempo después i 
aquel hombre respetable, sentado en mi casa al la- ! 
do de a.is padres, lo referí». Pues bien; el partido i 
liberal, que entonces se dividió, y en qne formaban 
juntos los Sres. Martínez de la Rosa y Argüelles, | 
nunca ha querido más que eoo: que se gobernase 
por medio del Parlamento. ¿Por qué los hombres 
que siempre hablamos figurado en el partido libe­
ral no habíamos d*; poder reunimos bajo esta ban­
dera? ¿Habia dificultad de encontrar soluciones 
en cuestiones determinadas? Eso es obra del 
tiempo. 

Sin embargo, partíamos de un principio: tenia- I 
mos una Constitución; la hablamos encontrado, y | 
con ella quisimos gobernar, como dijimos desde el ; 
principio; y respetando esa Constitución mouárqui- I 
ca, respetando las reformas en ella hechas, pro- ! 
curando modificar las que no se habían planteado, i 
nosotros, deseando mantener vivas y altas las atii-
buciones de la Corona, pensábamos poner las cor­
tapisas necesarias á la autoridad de los minis­
tros. 

Tal era mi pensamiento: me habré engañado, 
pero ha seguido el ejemplo de los ministros do 
Francia, de Inglaterra, de Bélgica. Ocho trasfor-
maciones sucesivas ha sufrido en las Cámaras in­
glesas la ley de gobierno de las localidades du­
rante un solo ministerio. 

Señores, en esa parte de la separación de los 
alcaldes no se ha hecho más que copiar el ar­
tículo referente á eso, de la ley del Piamonte, he­
cha en 1859, En aquel país se concede al go­
bierno el derecho de separar el smdaco, que es 
el que hace las veces de alcalde en nuestro país. 

No hablaré de las calificaciones qne se han he­
cho de la digna persona que ha sido presidente 
del Consejo de ministros. Pero prescindiendo de 
las faltas qua para sus adversarios puede tener, y 
que para nosotros serán virtudes, tiene en su vida 
pública un acto el mas digno que puede presentar 
la historia: el de un hombre que, siendo presidente 
del Consejo, y no teniendo nada que esperar de la 
campaña, abandona la comodidad de la córte, y 
va a exponerse al cólera y al plomo enemigo. Di­
réis que es ambición, lo confieso; pero ambición 
noble. ¿Y sabéis cómo se llaman esas ambiciones? 
Se llaman patriotismo. He dicho, y retiro mi pro­
posición. 

El Sr, PRESIDENTE,—Queda retirada. 
E l señor ministro de la GOBERNACION.—Yo 

me alegro mucho de que S. S. haya retirado la 
proposición. Ha buscado un medio dc que tuvié­
ramos el gusto de oiría, y respeto su derecho. No 
me toca hablar de esa defensa póstuma contes-
tandoá cargos hechos hace dias, en que S. S. guar­
dó profundo silencio. Pero ¿cómo he de oir sin con­
testarlo, y sin poseerme de "na santa indignación, 
que el gobierno es culpable da los debates ardien­
tes que hemos presenciado? Yo extraño mucho es­
ta acusación en el Sr, Posada Herrera. ¡S. S. que 
es frío, que es escéptico, S. S, que huye de dirigir 
el dardo de frente y con valentía, atacarnos ahora 
de esa manera! Ahora es cuando yo veo claro; 
ahora la situación se despeja. 

E l gobierno tiene la modestia que debe tener to­
do gobierno nuevo que se presenta anie un cuerpo 
ya formado. No debe ser el pedagogo y el pedan­
te, presentándose a nn Congreso, diciendo: yo ne­
cesito mayoría, y la escojo en tal ó cual parte. 

¿Qué ha querido decir el Sr. Posada diciendo: yo 
sé lo que ea y lo que quiere este ministerio? ¿Por 
que no lo dice francamente? ¿Por qué usa de esas 
reticencias de qoe no usa el hombre valiente que 
no teme el debate? 

L a culpa que encuentra en este gobierno S. S. 
es, que no ha dado hasta ahora margen a que se 
le hagan cargos por las oposiciones. Nosotros he­
mos estado aquí para contestar á todos los cargos; 
no han venido, y el Sr. Posada dice: por eso los 
partidos se bao atacado mútuamente. Las cuestio­
nes que ayer se plantearon, con esto y con cual-

qnier gobierno hubieran dado logar al choque vi­
vo que ayer presenciamos. 

Pero como el Sr. Posada siempre es escéptico, 
á pesar de haber echado la colpa al gobierno, to­
davía se contradijo á renglón seguido, diciendo que 
la culpa era de la fatalidad. ¿En qué quedamos? 
Dna sola cosa me consuela, y es, que cualquiera 
que sea el móvil que haya guiado á S. S., y qne 
acaso no es on misterio para nadie, creo yo que la 
Cámara nos hará justicia; que la mayoría preser­
vará á hombre3 inocentes de la mancha que se les 
quiere echar. 

Es cosa durísima venir á declararnos culpables 
de culpas visiblemente absurdas y ridiculas, 

¿Qié queria decir S. S. cur.ndo dijo: yo sé lo 
qne quiere ese ministerio? ¿El gobierno actual le 
parece pequeño á S. S ? Yo estoy dispuesto á con­
fesar á S. S. toda la grandeza que se atribuye. 
Pero ¿qué motivo tiene para calificarnos de pe­
queños? Acaso S. S., porque ve que no nos some­
temos á tutelas indecorosas, se sirve de ese len­
guaje, que vo rechazo. 

El Sr. POSADA H E R R E R A . — E l señor minis­
tro de la Gobernación me ha supuesto intenciones 
que estaban lejos de mi ánimo y qoe rechazo. Yo 
no he calificado á SS. SS. de pequeños: he tenido 
ocasión de saber lo qoe vale el Sr, Vaamonde, y 
extraño qoe se me haga este cargo cuando no he 
hecho mas qoe elogios de SS, SS. 

S. S. encontraba contradicción en culpar al go­
bierno, y en atribuir las escenas de ayer á la fata­
lidad. Señores, ¿no nos ha confesado el gobierno 
qoe habia venido á ese banco porque le traia la 
necesidad y el deseo de conjurar un peligro? ¿Poes 
por qué me ha de negar á mí el derecho de creer 
que ese peligro que creía venir á conjurar, son 
SS. SS, mismos? Yo no les hago un cargo de in­
tención. Los hechos, aunque no tenga en ellos 
parte la inteligencia ni la razón, producen ciertos 
fenómenos, y eso es lo qoe yo queria reconocer. 
Véase cómo este ministerio, sin quererlo, con bue­
na intención, puede ser causa , aunque inocente, 
de ciertos fenómenos, 

¡Pues que, señores! ¿Se falta impunemente á las 
condiciones de esta clase de régimen? Los gobier­
nos no pueden vivir sin ona mayoría manifiesta en 
estos cuerpos, ó latente en los colegios electorales; 
y de esta hecho deducía yo, sin reticencia de nin­
guna clase, sin intención, qne sabia lo que era este 
ministerio. ¿Quiere el Sr. Vaamonde que se lo 
diga? Pues este ministerio es on ministerio consti­
tucional y on ministerio anti-parlamentario. Quie­
re ser constitucional y parlamentario : no es más 
qua lo primero. 

No seguiré al señor ministro de la Gobernación 
en la alusión que me ha dirigido llamándome es-
céptico, porque S. S., en so amistad conmigo, tie­
ne derecho á ciertas cosas. No qnie.ro contestar á 
la calificación y definición de las intenciones, por­
que no reconozco en S. S. derecho para penetrar 
en ellas. ¿Eo qué cuestión, en qué ocasión he de­
jado yo de tener una opinión clara en los debates? 
¿Cuándo he dicho yo que sí y que no? ¿No nos ha 
dicho S. S, en tres dias seguidos que el partido 
moderado vivía, y que estaba muerto, y que ni vi­
vía ni estaba muerto? 

Que la teoría que yo senté era cierta; quecnaa-. 
do hay discusión entre el gobierno y los diputados 
hay aquí luz y órden á la vez, ¿no lo veis en la dis­
cusión presente? ¿En qué consiste que hoy no se da 
el espectáculo de ayer? En que hoy, yo, aunque s 
contra mi voluntad, ataco al ministerio. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS.—Debia renunciar la palabra cuando el se- \ 
ñor Posada Herrera, con su sinceridad, dice que | 
nos ha atacado sin intención. Sin embargo, su se- ! 
ñoría ha dicho qua somos un peligro. ¿En qué qoe- í 
damos? Si no somos nada, como ha supuesto so I 
señoría, tampoco somos peligro. Si somos peligre, | 
algo somos. Yo creo presentir que S. S. nos re- i 
conviene porque no fuimos á la antigua mayoría y j 
nos pusimos a sus órdenes. Eso no lo podíamos ha­
cer nosotros; los servicios dc un hombre qua hace 
cuarenta años sirve á su país, se pueden poner al 
lado de los de S. S. y cualquier otro. Aquí hay un 
gabinete qua tiene la pretensión de gobernar cons-
titucionalmente, pero que no quiere la tutela de 
nadie. Desea solo el apoyo da los cuerpos colegis­
ladores y de la Corona. 

L a lucha de los partidos venia ya; en ella no ha 
tenido culpa el ministerio, y no quiero decir más. 
El Congreso será juez entre nosotros. 

E l Sr. POSADA HERRERA.—Yo, ni en nna for-
ma ni en otra he indicado que los ministros fueran 
una nulidad. Los hombres pueden valer mucho, y 
sin embargo, en una Cámara determinada y en si­
tuaciones especiales pueden no significar nada. 

Hace bien el gobierno en no querer la tutela de 
nadie, ¿Cómo habia yo de pretender ser tutor del 
marqués de Miraflores? Nosotros, que sabíamos 
que en estas circunstancias no podíamos ser go­
bierno, á lo único qoe aspirábamos era á mante­
nernos unidos y a no impedir á ese ministerio qoe 
gobernara. Yo no ha visitado á los señores minis­
tros, precisamente porque no queria comprometer­
les ni poco ni mucho á que siguieran nuestra po­
lítica. 

No sé por dónde se ha ocurrido á los señores 
ministros la idea de que nosotros queríamos diri­
gir sus actos. Yo no he pensado mas que salir con 
dignidad del conflicto en que después de abrirse 
las Cortes nos colocaba el gabinete. Crean SS, SS. 
á un hombre á quien no habrá fuerza humana que 
obligue en estos momentos á volver á ocupar ese 
banc > antes que a ios que pueden tener esperanza 
próxima de ocuparlo. 

E l señor ministro de la GUERRA,—Siento no 
haber estado antes en esto sitio para oir el discur­
so del Sr, Posada Herrera, el cual ha hecho nece­
sario que el gobierno defina su situación, a juzgar 
por la respuesta qua mi compañero el señur mi­
nistro de la Gobernación la ha dado y qoe yo 
aplaudo. 

Decia, según parece, el Sr. Posada Herrera, 
que no se explicaba cómo habia venido ette go­
bierno. E l actual gobierno ha venido por la ano­
malía de haberse propuesto la diaolucioo de esta 
Cámara por un gobierno que tenia mayoría en 
ella. L a situación, en este caso, se presentaba di­
fícil: si la Cámara no se disolvia, ¿qué gobierno 
podía venir aquí diciendo «tengo mayoría,» cuando 
el gobierno que la tenia la queria disolver? S, M. 
llamó al presidente del gabinete, y todos nos uni­
mos para sacar al país de la giave sitaacion e 
que se encontraba, dc la cual solo eran responsa­
bles los ministros anteriores. Era necesario abrir 
las Córtes, y las abrimos; no pensábamos si tan-
driamos ó no mayoría; se habrían abierto aun sin 
ella, porque al día signicotc de ona votación des­
favorable, hubiéramos sometido lacuesticn a S, M. 

El SÍ, Posada ha partido de un concepto equi-
vo::-do. Ha creido qua no habia gobierno, y ha 
habido gobierno. Desde el momento en qua acep­
tamos el poder, quisimos llenarlo con todo el de­
coro con que le pueden llenar los que se llaman 
eminencias de los partidos. ¿Cómo se podía pre­
sentar un ministerio parlamentario, cuando el que 

habia queria disolver las Córtes? Pero si desde 
luego no lo fuimos, ¿no podemos serlo? L a Cá­
mara lo dirá: el gobierno ha dicho su programa; 
hemos dicho lo que somos; qua haremos siempre 
nna política expansiva y una política de legalidad, 
de la que no nos separaremos ni en los conflictos 
más graves. 

Dice el Sr. Posada qus somos un peligro. ¿Dón­
de está el peligro? ¿SÍ han resentido ni el crédito, 
ni la tranquilidad, ni ningún interés legítimo? Ese 
peligro no existe. 

Muchos señores diputados.—Basta, basta. 
El Sr, RIOS ROSAS,—Renuncio la palabra. 
E I S r . GONZALEZ BRABO,—Yo también la 

renuncio. 
E l Sr. ALONSO MARTINEZ.—Yo también. 
Se leyó la siguiente proposición del Sr. Gonzá­

lez de la Vega: 
«Pedimos al Congreso se sirva acordar que se 

dediquen cinco sesiones en cada semana, consa­
gradas exclusivamente á la discusión de los pre­
supuestos.» 

El Sr. GONZALEZ DE L A VEGA.—Me reser­
vo el derecho de apoyar esta proposición otro dia. 

Autorización para recaudar los impuestos. 
Se leyó el dictámen de la comisión, que de­

cia así: 
«Artículo único. Se autoriza al gobierno para 

qoe desde el dia 1,° de Julio próximo, si para en­
tonces no estuviesen discutidos y votados los pre­
supuestos, recaude las contribuciones, rentas y de­
rechos del Estado que comprenden los del ano 
económico de 1863 á 1864, é invierta sus produc­
tos en loa gastos públicos con arreglo á los crédi­
tos que resultan en dichos presupuestos, después 
de realizadas las alteraciones qoe se han presen­
tado al Congreso de los diputados. 

Queda retirado el aumento pedido en el dere­
cho de hipotecas sobre las ventas y permutas de 
bienes inmuebles, y no podrá imponerse gravámen 
alguno por el trasporte de viajeros en los ferro­
carriles, mientras no llegue á ser ley el proyecto 
especial presentado con este objeto,» 

Abierta discusión sobreesté dictámen, dijo 
E l Sr. SAGASTA,—El Sr. Presidente y el mi­

nisterio comprenderán el estado en qoe ha queda­
do la Cámara despoes de la discusión que acaba 
de habar. Respeto el derecho de la mesa; pero le 
suplico que se haga cargo da la situación. Y pues 
que está pendiente de discusión la ley de ascensos, 
creo qoe puede continuar por esta tarde, y dejarse 
para mañana ta autorización. 

E l Sr . PRESIDENTE.—Faltan dos horas para 
concluir la sesión. Es asunto de importancia la 
autorización, y no veo dificultad ninguna en que 
comiencen los debates. 

El señor ministro da HACIENDA.—Desde luego 
creo que se podrá continuar, después de alguna pe­
queña interrupción. 

El Sr. GONZALEZ DE L A VEGA.—Señores, 
por mi parte, no hay inconveniente en entrar en 
esta discusión; pero apelo al buen juicio del mi­
nisterio y del Sr, Presidente para qne conozcan 
que en estos momentos no estamos en buenas con­
diciones parlamentarias para discutir este proyec­
to de ley. 

E l Sr. P R E S I D E N T E . — El señor diputado 
puede concretarse y decir qué condiciones faltan 
para la buena discusión, porque esas condiciones, 
si faltan efectivamente, se restablecerán. 

E l Sr. GONZALEZ DE L A VEGA.—Yo creo 
que no hay en el salón suficiente número de seño­
res diputados, por la agitación consiguiente á un 
debate como el que acaba de tener lugar; y roga­
ría por lo mismo al Sr. Presidente que suspendiera 
la sesión por quince ó veinte minutos, mientras se 
restablece en los ánimos de los señores diputados 
la calma necesaria para pasar á tratar de otros 
graves asuntos. 

E l Sr. PRESIDENTE—No hay inconveniente 
en acceder á la indicación del señor diputado. 

Se suspende la sesión por un cuarto de hora. 
Abierta de nuevo á las cinco y cuarto, dijo 
E l Sr. GONZALEZ D E L A VEGA.—Señores 

diputados, sentiría que se hubieia atribuido á in­
modestia de mi parte el deseo quemanifesté antes, 
do que se suspendiera esta discusión hasta que se 
hallaran presentes más señores diputados. Los se­
ñores que me conocen saben que no tengo ese de­
fecto, y que siempre me he prestado á hablar aun 
cuando no tenia apenas auditorio. 

Pero entonces he discotido asuntos administra­
tivos y económicos, y me bataba que me oyese el 
país: hoy no; el asunto es de otra índole, y necesi­
to jlamar muy especialmente la atención de los 
señores diputados; pero antes de entrar en la cues­
tión de lleno, diré al Congreso que la pr oposición 
que hace poco iba á apoyar, tenia por objeto el 
que se ocuparan cinco sesiones semanalmente en 
la discusión exclusiva de los presupuestos, que es 
la prerogativa mas importante del Parlamento, 
pues unas Córtes que no se ocupan de ello, dejan 
da ejercer su principal misión. Es más: yo he creí­
do siempre qua las Córtes, solo en muy difíciles 
circunstancias podrían pasar por las autorizacio­
nes, porque, en mi opinión, carecen de atribucio­
nes para otorgarlas en circunstancias normales. 

Los pueblos eligen los diputados para que los 
representen según ia Constitución, y estableciendo 
esta que los gastos públicos se voten por las Cór­
tes anualmente, en el momento en qoa los diputa­
dos dejan de usar de esa importante prerogativa, 
abdican de lo que deben hacer. Eo otras cues­
tiones, poes, podrían ser mas defendibles para 
otros, para mí nunca, las autorizaciones; pero en 
esta nunca se deben votar, y mucho ménos cuan­
do abdicando uno de los po deres públicos sus fa 
cultades, es muy fácil que haya una gran pertur­
bación en el mecanismo de este sistema político. 

Confieso que siento mucho, por otra parte, no 
poder conceder la autorizaiion al actual gabinete, 
mucho mas después de las palabras que acaban do 
pronuociar tres de los señores ministros, en las 
qua manifiestan que hay un gobierno digno, inde­
pendiente, sin protectorado, y que puede llenar 
cumplidamente la alta misión que la Rema le ha 
coutiado. Por eso sentimos mas aún no poder vo­
tar esa autorización, que, como voto de confianza, 
no podriamos darle mas que & nuestroá amigos, y 
aun esto en casos muy especiales; somos, pues, 
oposición al gabinete; pero oposición templada y 
tranquila, en ta cual no pondremos obstáculos a la 
marcha del gobierno. 

Compréodase, pues, que obramos en virtud de 
la rigidez de nuestros principios; nunca hemos con­
cedido autorizaciones, y no podemos, por consi­
guiente, otorgar lo que se pide si no hemos de per­
der nuestra honra. 

Para concluir este exordio, solo me resta decir 
que siento mucho que no se halle presente una 
persona que perteneció a la anterior administra­
ción, y coo la cual tendré que discutir algunas ve­
ces en el curso de este debate, porque tengo nece­
sidad de echar una mirada hacia el ministerio que 
formó los presupuesios para el planteamiento de 
los cuales se nos pide la aatocizaeion. 



EL Rimo.—Sábado 18 de Abril da 1S63, 

Y ya qne estamos en esta tregua entre las cues­
tiones de política candente y las económicas, eéame 
licito felicitarme del desenlace qne tuvieron ciertas 
cuestiones suscitadas ayer, y a las cuales yo no 
daría segoraroente nuevo margen, porque creo 
qoe siempre debe huirse d» ellas, procurando solo 
que los partidos se robustezcan y puedan estar 
siempre en condiciones de constituir un gobierno. 

Señores, la cuestión de Hacienda es gravísima; 
merece examinarse con mueba detención, y ya que 
no pueda ser tan extensamente como yo quisiera, 
porque estando traducida al presupuesto toda la 
administración [.ública, no puede, al discutirse una 
autorización, fijarse la vista más que en algunos 
puntos, es preciso que estos se elijan entre los 
más importantes. 

Desgraciadamente, de algunos años á esta parte 
se ha pensado tan poco en la formación de los pre -
supuestos, que últimamente no han sido estos más 
que e! receptáculo de Ins exigencias de todos. De 
aquí la poca armonía qne se observa en los servi­
cios públicos, el marasmo y la falta de inteligencia 
y cohesión en so mecanismo, y el que continua • 
meóte vaya creciendo su cifra; ocasionando de esta 
manera que el mismo gobierno se vea embarazado 
en muchas ocasiones de dictar ciertas medidas re­
lativas a algunos servicios, por ejemplo, en el ar­
reglo tíe las dotaciones del clero, pactado por el 
gobierno con la Santa Sede, y como preliminar de 
ese arreglo, la circunscripción de las diócesis y el 
arreglo parroquial no ha podido hacerse, y lo úni­
co que se ha hecho es aumentar las dotaciones de 
algunas metropolitanas, las de ciertas sufragáneas 
y de las colegiatas. 

Creo, pues, que el gobierno debe pensar cuanto 
antes en arreglar esto; tanto mas, cuanto que aho­
ra se están con virtiendo en deuda del 3 por 100 los 
valores de los bienes eclesiásticos cedidos canóni­
camente al Estado, y arreglarlo bien, aun cuando 
haya algún gravamen para el Estado. Y digo esto, 
no para tratar do sincerarme de esa especie de 
sambenito que se nos ha echado á nosotros de po­
co afectos al clero, sino porque verdaderamente 
deseamos que la situación de e te se mejore, y 
nunca hemos tenido pensamientos de otro género; 
así es que en 1855 lo único que proponíamos era 
que su propiedad, amortizada en la mano muerta, 
varíase de forma, se entregase al interés indivi­
dual, para aumentar la riqueza del país y se in­
demnizase so precio por motivos de la utilidad pú­
blica. 

Yo reconozco qne las atenciones del Estado han 
tenido que crecer. L a deuda ha aumentado, natu­
ralmente, sus intereses; la instrucción, las carrete­
ras, la agricultura, el telégrafo y los correos han 
recibido un gran impulso, y esto trae consigo gas­
tos; pero á vueltas de esto se han introducido en 
el presupuesto algunos abusos lamentables. Yo sé 
que las plantas del personal no son todas una ver­
dad, sino que hay algunas oficinas en que las 
plantas no están completas, y en las qne hay mu­
chos empleados considerados como auxiliares, qoe 
no aparecen en los presupuestos. Yo podría citar 
casos particulares, pero no lo haré; me basta indi­
car ese mal al gobierno, qne no tiene la culpa de 
él, para que le remedie con mano fuerte. 

Pero hay más: desde 1856 hasta Enero de este 
año han crecido los gastos de la nación cerca de 
640 millones, y como yo preveo que el Estado ha 
echado sobre sí grandes obligaciones en punto a 
obras públicas, es menester que se examinen con 
mucho cuidado ios gastos, para ver si pueden ha­
cerse economías, y cuando ménos, retardar la 
creación de nuevos gravámenes. Hay ministerios, 
y no de los que tienen sobre si grandes servicios, 
cuyos gastos han aumentado sin razón plausible 
desde 1856 un 25 por 100. Y no es decir esto que 
yo desee que los empleados estén mal dotados, 
no. Yo lo que quiero es que haya pocos emplea­
dos, pero quo tengan buenas dotaciones, para que 
puedan exígírseles la probidad y la instrucción 
necesarias. 

Y no hay solo el exceso de los gastos, qae es un 
mal que no puede atajarse desde luego: si nosotros 
nos sentáramos mañana e i ese banco, no podría­
mos hacer grandes economías por el momento; 
pero esto es un cargo qoe yo dirijo a un ministerio 
qne después de cinco años no ha pensado siquiera 
en obtener esas economías, ni en nada sério, y 
que quiere qoe se le atribuya el mejoramiento del 
país, el desarrollo de las obras públicas, la riqueza 
que va desenvolviéndose asombrosamente, cuando 
ese mejoramiento ha dependid de las circunstan­
cias, del espíritu industrial que estaba adormeci­
do, y de los veneros qoe abrieron las leyes de des­
amortización votadas por las Córtes constituyen­
tes, á qui nes, por mas qoe se pretenda lo contra­
rio, la historia no podrá ménos de dedicar una 
págiua de oro. 

Ya recordará el Congreso que combatí desde 
este mismo sitio la variación de destinos que se 
daba a los bienes de la desamortización. Hoy, se­
ñores, me ra'ifico en lo que entonces dije, de que 
el año de 1870 tendremos más de 17,000 millones 
de deuda consolidada del 3 por 100. 

No es esa sola la cuestión que se ha dejado de 
estudiar. Las deodas sin interés consumen una 
parte del presupuesto en su amortización, y tam­
poco se ha pensado en arreglarlas; lo cual puede, 
en mi concepto, dar margen a que antes de mucho' 
tiempo, dueños solo ciertos sugeos de esas deo­
das, se hagan dueños del crédito, y den á su papel 
el valor que quieran, excediendo este al de la deuda 
consolidada, que debe ser y es en todas partes el 
barómetro de crédito. 

Pues bien: yo creo que se ha podido hacerla 
conversión de estas deodas y la del personal, que 
en mi opinión se van á hacer perpétuas, porque 
los 30 millones destinados á ellas no podran em­
plearse mas que en una cantidad próximamente 
igual de papel, y sin embargo, no se ha pensado 
tampoco en esta cuestión, y se ha dado orígon con 
esta inercia a qoe nos cierren las puertas de una 
Bolsa extranjera, causando una deshonra á la na­
ción , y dejando de cotizarse nuestros valores 
industriales. E l gobierno, lejos de evitarlo, ha 
dado márgen a que suceda el mal que yo he citado 
anti s. 

Pero debo hablar de otra cuestión importante: 
la de las relaciones de la Caja de depósitos con el 
Tesoro. El saldo de la Caja de depósitos á cargo 
del Tesoro, según el último estado que he visto, es 
de 1,600 millones. A mí BO me asustarla ese saldo 
si el Estado tu viera en sos existdneías una canti­
dad que pudiera conjurar un conflicto, caso de 
presentarse; pero véase la inversión del saldo: 

En déficit de presupuestos ordinarios y extraor­
dinarios basta el año de 1862, 1,147 millones; su­
plemento y otras cantidades realizables, 466 ídem. 

Pues bien: como podría suceder que por cual­
quier circunstancia afluyeran los imponentes en 
demanda de sos fondos, desde que no pudieran re­
coger sus obligaciones á sus respectivos venci­
mientos, surgiría un conflicto qne haría que no 
pudiera entrar en el ministerio ningún hombre que 
no estuviera de acuerdo con el que causara el con­
flicto, y hasta podría de este modo coartarse el li­
bre ejercicio de la régia prerogativa. Me explicaré: 
una persona influyente que hiciera que se presen­
taran las demandas de esos fondos, podria hacer 
imposible la gestión del ministerio a qae se pro­
pusiera atacar, porque el crédito padecería de no 
modo muy notable, y se culparía al ministro de lo 
que solo había sido ocasionado por la persona que 
produjo el conflicto. ?ca el gobierno si es impor­
tante el fijarse en esta cuestión. 

Pero, señores, yo encuentro en este estado que 
me ha facilitado el señor ministro de Hacienda, y 
encuentro en la Memoria con que el gobierno pre­
sentó les presupuestos, una equivocación notable. 
E l anterior ministro de Hacienda decía qne había 
un déficit ó s o t lsmento al presupuesto extraordi­
nario, que se habia cubierto con los fondos depo­

sitados en la Caja; pero qoe en so equivalencia 
existían obligasiones- de compradores de bienes 
nacionales. L a Memoria anuart del Banco de Es ­
paña decía en 1.° de Enero de este año: 

«El Banco, que por un primer convenio había 
tomado en negociación obligaciones de compra­
dores de bienes desamortizados por una suma que 
en !a Memoria del año anterior se dijo hallarse 
pendiente de liquidación, pero que próximamente 
seria de 16) millones de reales, por otro segundo 
recibió el completo de todas las vencederas en 
1862, importantes 196.432 707 rs. 51 cénts.» 

Es decir, que estas obligaciones que sirven de 
garantía al déficit no sr n de 1862: me figuré al 
leer esto que derian de 1863; pero dice luego la 
Memoria que también ha tomaio el Banco las 

1 obligación' s vencederas este año; es decir, qaeno 
1 hav vencimientos tampoco del año actual. ¿Cuáles 
i son, pues, las obligaciones que sirven de garantía 
' para ese déficit? L i s de 1864 en adelante. Y ¿con 
^ qué valor se trae al Congreso una Memoria que 
i esta escrita c m eran habiiidud. pero no revelando 
; lo que hay de cierto en el asunto? Además, ¿oo han 

de servir esos valores para emplearlos en los des-
' tinos que les da la ley de los 2 000 millones? Pues 
I ¿cómo pueden servir de garantía? 
' Ss dirá que no puede venir un conflicto en un 
j momento dado; pero jo demostraré que sí. Si en 
i el Banco hay una gran afluencia de papel de la 
l Caja de depósitos para su descuento, so interés 
; naturalmente subirá, y si llega al 12 por 100, ya 
| hay una de las causas que pueden producir el con-
j flicto; otra causa es. que la Caja tiene hechas ope-
j raciones á 15. 60 y 90 días; pues con no renovar á 
, los vencimientos, vendrá un conflicto por más de 
i 400 millones en solo este hecho. 

Estos son, señores, los males de lo que se llama 
deuda flotante. Se me dirá que cuesta poco el en­
tretenimiento de esa deuda; pero yo contestaré á 
esto, que se gasta más de lo que se consigna en el 
presupuesto, porque no ha habido la franqueza de 
pedir lo qoe era verdaderamente preciso, a pesa»" 
de que aquí no se regatea nunca para conceder los 
gastos absolutamente necesarios. 

Pero el presupuesto actual está en déficit con­
siderable, y esto es otro mal; se presuponen por 
sobrantes de las cajas de Ultramar las mismas 
cantidades que en años anteriores, y hay que tener 
presente que en estos años no se han podido librar 
esas cantidades, lo cual hasta 1861 ha producido 
un déficit de 150 millones. Hasta hoy, desde 1 0de 
Enero de 1862. no han venido mas que 19 millones, 
y aunque en los meses que quedan del ejercicio de 
este presupuesto vengan algunos mas, siempre 
qusdará en déficit una cantidad de otros 150 mi­
llones. ¿Cómo, pues, se viene á decir qoe sobrará 
esa cantidad en Ultramar, si se s be que no ha de 
sobrar? E l presupuesto, pueg, está en déficit; es 
un presupuesto meutira que ha de producir graves 
disgustos al señor ministro de Hacienda, que se 
vera imposíoílitado de atender con él á los servi-

1 cios públicos. 
I Yo creo que estas indicaciones bastarán para 
j que el Congreso se convenza deque es preciso dís-
i cutir los presupuestos, y concluyo dando las gra-
1 cías al mismo por so bondad en escucharme. 

El Sr. G E N E R —Pido la palabra en pro. 
El Sr. V I C E P R E S I D E N T E (üdaeta).—Se sus 

| pende esta discusión. 
Orden del día parí mañana: peticiones, dictá-

| meo de pensión á los huérfanos del Sr. Loígorri, 
| la discusión pendiente y los demás asuntos anun-
l ciados. 
1 Se levanta la sesión. 
| Eran las seis y media. 

EL REINO. 
M A D R I D 18 D E A B R I L D E 1 8 6 3 . 

E l v ica lvar i smo ni se arrepiente n i se e n ­
m i e n d a . 

Conspirador y rebelde para alcaozar el poder. 
P e r t u r b a d o r , ejerciendo un mando d ic ta ­

t o r i a l . 
Ant i -cons t i tuc iona ly faccioso, solapado y a r ­

tero a l descender de las esferas g u b e r n a m e n ­
tales . 

H é a q u í lo qne sus obcecados hombres se han 
propuesto demostrar ante la faz del p a í s y de la 
E u r o p a entera con su torpe y a n t i - p a t r í ó l i c a 
c o n d u c t a . 

H é a q u í lo que la n a c i ó n debe g r a b a r en su 
conciencia con caracteres indelebles, para e n ­
s e ñ a n z a eterna de los pueblos, cuando de nuevo 
se les pretenda e n g a ñ a r con mentidos b á l a g o s y 
falsas promesas . 

D e s p u é s de las escenas de l a sejioo del jueves 
en la C á m a r a popular; d e s p u é s de la solemne y 
significativa v o t a c i ó n en que el v ica lvar ismo, r e ­
presentado por el S r . Posada H e r r e r a en el C o n ­
greso , q u e d ó vencido y humi l lado , n inguna 
persona sensata p o d í a esperar que ese grupo 
funesto de hombres f u n e s t í s i m o s se atrev iera á 
provocar nuevos fionflictos, y mucho m é n o s que 
cometiera la verdadera Indignidad po l í t i ca de 
d ir ig i r sus tiros al gabinete ac tua l , p a r a hacer 
imposible la g o b e r n a c i ó n del E s t a d o . 

jA-h! E s que t o d a v í a no se conocen en toda 
su horrible desnudez los m ó v i l e s y las a s p i r a ­
ciones del v ica lvar i smo. 

E s que no pueden imaginarse los partidos 
que con nobleza y dignidad se combaten, que se 
apele á medios reprobados, á medios que a v e r -
g ü e n c e n y que pueden ocasionar la desventura 
de la p a t r i a . 

L a s e s i ó n celebrada ayer por el Congreso de 
los diputados ha p u e ¿ t o de manifiesto, al par 
que el jus to d e s c r é d i t o del v ica lvarismo, toda 
nuestra p r e v i s i ó n y tino al anticipar temores que 
se h a n real izado, vaticinios que se h a n c u m -
p l I J o . 

A l abrirse la s e s i ó n , el S r . B a l d a , que habia 
anunciado al t e rminar la anter ior , que presen­
tarla una p r o p o s i c i ó n p o l í t i c a sobre el sistema 
del gabinete pasado, d e c l a r ó , en medio de la 
general a p r o b a c i ó n . , que s u s p e n d í a el presen­
tar la , porque no q u e r í a suscitar o b s t á c u l o s a l 
actual gobierno. 

P a t r i ó t i c a r e s o l u c i ó n , que contrasta con la 
tomada por los v i c a l v a r i s t a s , que presentaron la 
siguiente proposicio n : 

«Pedimos al Congreso qne tenga á bien decla­
rar que el ministerio presidido por el duque de 
Tetoan, mientras que S. M. le ha dispensado su 
confianza, ha servido leal y útilmente en los inte­
reses de la nación española . 

Palacio del Congreso, 17 de Abril de 1863— 
José de Posada Herrera.—Dionisio López Ro-
berts.--Mar.ocl D'Ocon.—Lucio Bedoya.-Antonio 
Méndez de Vígo. —Antonio Fontes.—Pedro N. 
Campos de Orellana.» 

Inmediatamente que se d ió l e c tura de e l l a , 
el s e ñ o r presidente del Consejo de ministros se 
l e v a n t ó , y con el acento que tan bien revela los 
sentimientos honrados y p a t r i ó t i c o s del que s i r ­
ve con lealtad y sin e g o í s m o á su patria y á su 
R e i n a , p a t e n t i z ó la Inoportunidad de la propo­
s i c i ó n , y sobre todo la inconveniente y pe l igro­
sa o c a s i ó n que vo lv ía á ofrecerse á las pasiones 
p o l í t i c a s , p a r a que se desbordasen, con desdoro 
del buen nombre del P a r l a m e n t o e s p a ñ o l . 

L a s palabras del respetable m a r q u é s de MI-
raflores causaron el mejor efecto en todos los 
á n i m o s de los diputados independientes y a g e -
nos á los mezquinos manejos con que se Intenta 
hacer imposible la ordenada m a r c h a de los n e ­
gocios p ú b l i c o s . 

E l S r . Posada H e r r e r a necesitaba hab lar ; e l 
S r . Posada H e r r e r a , aguijonado por el despe­
cho que la v o t a c i ó n del dia anterior le habia 
producido, q u e r í a hacer t a r d í a s protestas, ó 
envenenar el d e b a í e para que la c o n f u s i ó n se 
volviese en abono de sus intentos y favoreciese 
sus m a q u i a v é l i c o s planes. 

E l S r . Posada H e r r e r a e m p e z ó á usar de la 
palabra para apoyar la p r o p o s i c i ó n que en p r i ­
mer t é r m i n o habia firmado, y desde las p r i m e ­
ras frases que p r o n u n c i ó vimos que con sus 
propias manos a b r í a la l ínea donde en vida 
Iba para siempre á enterrarse . 

S í , á enterrarse en vida p a r a s iempre; p o r ­
que hay actos inconcebibles, actos que desacre ­
ditan de tal suerte a l hombre que los comete, 
que inhabil i tan de tal modo, pues a n u l a n el 
concepto de Intel igencia y buena f é , que por 
poco que los grupos po l í t i cos se est imen, no 
pueden m é n o s de rechazar de sí á los autores 
de e.̂ os actos, y de rechazarlos por u n s e n t i ­
miento de pudor . No vamos ahora á hacer la 
historia p o l í t i c a del S r . Posada H e r r e r a , que h a 
recorrido todos los grados de la escala donde 
figuran nuestros partidos militantes; esa histo­
r ia es bien conocida, y seria enojoso repet ir to­
das las injustificadas evoluciones del jefe c iv i l 
del v icalvarismo, as í como sus ú l t i m a s a p o s t a -
s ías en momentos tan decisivos como lo han sido 
la calda del ministerio Játur iz , l a pr imera m o ­
dif icac ión del gabinete O'Donne l l , y la retirada 
de la s e s i ó n de a y e r , dejando prisionero de 
g u e r r a á todo el cuerpo de e j é r c i t o que a p a ­
rentaba comandar y proteger. 

¿ Q u é se propuso el S r . Posada H e r r e r a con 
la p r o p o s i c i ó n que p r e s e n t ó y d e f e n d i ó ? 

¿ F u é sentar las herej ías po l í t i cas y a d m i n i s ­
trativas que salieron de su boca? 

¿ F u é acaso defender un derecho que no tenia 
de haber hablado en la s e s i ó n anter ior , i n v o c a n ­
do el reglamento de la C á m a r a que él y solo él 
habia pisoteado en la memorable s e s i ó n del 2 7 
de Marzo del pasado a ñ o ? 

¿ F u é q u i z á su mismo objeto el romper a b i e r ­
tamente y de un modo ostensible con la s i t u a ­
c i ó n presente, á la cual no h a logrado m i s t i ­
ficar? 

¿ F u é , por ú l t i m o , la Idea del S r . Posada dar 
un golpe de grac ia a l general O'Donnel l y á 
sus amigos , p o n i é n d o l o s en r i d í c u l o á los ojos 
de todo el mundo? 

E s difícil adivinar el pensamiento del s e ñ o r 
Posada H e r r e r a ; pero cualesquiera que fuese, 
nosotros nos felicitamos de que lo concibiese y 
pusiera en p r á c t i c a , porque el resultado que 
obtuvo no puede m é n o s de regocijar en alto 
grado á los hombres honrados de todos los p a r ­
tidos, á los amantes sinceros de las instituciones 
representativas. 

L e a n nuestros abonados el Extracto de la 
s e s i ó n , y se c o n v e n c e r á n , s in necesidad de 
nuestras ampliaciones, de c u á n fruct í fera f u é 
para el r é g i m e n constitucional la s e s i ó n del 
Congreso en el dia de ayer . 

Á las imprudentes é impremeditadas palabras 
del S r . Posada, á sus provocaciones insensatas , 
c o n t e s t ó el S r . Vaamonde , ministro de la G o ­
b e r n a c i ó n , de una manera tan cumpl ida , tan 
digna y elocuente, que la C á m a r a y las tr ibunas 
prorumpieron en bravos y entusiastas aplausos, 
en p l á c e m e s e s p o n t á n e o s tan justos y m e r e c i ­
dos, que los ó r g a n o s en la prensa de todas las 
opiniones e s t á n contestes en reconocer la g r a n ­
de e l e v a c i ó n de miras con que el gobierno ha 
procedido adoptando una actitud resue l ta , p r o ­
clamando una pol í t i ca propia, sin protec tora­
do?, sin indecorosas tutelas de nadie. 

E l S r , V a a m o n d e , cuya r e p u t a c i ó n c t a b a 
muy alta como probo y concienzudo p o l í t i c o , 
como orador elocuente, d i a l é c t i c o y de c o r a z ó n , 
c o n f i r m ó ayer el concepto que á todos merece y 
c o n q u i s t ó las s i m p a t í a s de todos. 

L o s hombres s é r i o s y de doctrinas solo pue­
den hacer pol í t ica s é r i a , huyendo siempre de 
hacer equilibrios vergonzosos. 

L a poderosa palabra del s e ñ o r minis tro de la 
G o b e r n a c i ó n , sus irresistibles argumentos , die­
ron en t i erra y tr i turaron al e s c é p t i c o S r . P o ­
sada H e r r e r a , c u y a fo tograf ía el S r . V a a m o n d e 
hizo con admirable exact i tud. 

E l s e ñ o r m a r q u é s de Miraflores v o l v i ó á usar 
de la pa labra , y r e c h a z ó con e n e r g í a las a c u s a ­
ciones que al gabinete que preside habia tenido 
la o s a d í a de lanzar el S r . Posada H e r r e r a , y 
las d e v o l v i ó con creces á la s i t u a c i ó n anterior . 

E l noble m a r q u é s de la H a b a n a , á pesar de 
su estado convalec iente , t e r c i ó t a m b i é n en el 
debate, y p r o n u n c i ó un n o t a b i l í s i m o discurso , 
ya se atienda al fondo, ya á la forma. 

E l d i g n í s i m o s e ñ o r ministro de la G u e r r a h i ­
r ió la c u e s t i ó n en unos t é r m i n o s que no pue­
den contestarse. A n o n a d ó a l v i c a l v a r i s m o , que 
desvergonzadamente se habia permitido tomar 
el c a r á c t e r de agresor , cuando se d e b í a dar por 
satisfecho de que no se hubiese sentado en el 
banco de los reos . 

Exp l i cando el s e ñ o r m a r q u é s de la H a b a n a al 
S r . Posada c ó m o habia venido este gob ier ­
no , d e c í a : 

«El actual gobierno ha venido por la anomalía 
de haberse propuesto la disolución de esta Cáma­
ra por un gobierno que tenia mayoría en ella. L a 
situación, en esto caso, se presentaba difícil: si la 
Cámara no se disolvía, ¿qué gobierno podía venir 
aquí diciendo «tengo mayoría,» cuando el gobier­
no que la tenia la quería disolver? S. M. llamó al 
presidente del gabinete, y todos nos unimos para 
sacir al país de la grave sitQácion en que se en­
contraba, de la cual solo eran responsables los mi­
nistros anteriores. Era necesario abrir las Córtes, 
y las abrimos; no pensábamos si tendríamos ó no 
mayoría: se habrían abierto aun sin ella, porque 
al dia siguiente de una votación desfavorable hu­
biéramos sometido la cuestión á S. M. 

E l Sr. Posada ha partido de un concepto equivo­
cado. Ha creído que no habia gobierno, y ha ha­
bido gobierno. Desde el momento qne aceptamos 
el poder, quisimos llenarlo con todo el decoro con i 
qne le pueden llenar los qoe se llaman eminencias 
de los partidos. ¿Cómo se podía presentar un mi- \ 
nisterio parlamentario, cuando el qne habia quería ; 
disolver las Córtes? Pero si desde luego no lo > 
fuimo?, ¿no podemos serlo? L a Cámara lo dirá: \ 
el gobierno ha dicho su programa; hemos dicho | 
lo que somos; que haremos siempre ana política ) 
expan iva y una política de legalidad, de la qoe ; 
no nos separaremos ni en los conflictos más j 
graves. ; 

Dice el Sr. Posada que somos un peligro. ¿Dónde | 
está el peligro? ¿Se han resentido ni el crédito, ni • 
la tranquilidad, ni ningún interés legítimo? Ese \ 
peligro no existe.» 

Grandes aplausos resonaron en el s a l ó n d u - ! 
rante la e n é r g i c a p e r o r a c i ó n del s e ñ o r g e n e r a l 
Gonoha, y todos los s e ñ o r e s diputados que no ' 
sufren el yugo de los Posadas y consortes , to- * 
dos, absolutamente todos, manifestaron al se - j 
ñ o r ministro de la G u e r r a la complacencia con • 
que le h a b í a n escuchado. 

E l general C o n c h a , algo indispuesto, abando- \ 
n ó el uso de la palabra á ruego de los s e ñ o r e s 
diputados, que gr i taban: hasta, hasta, ya no 
necesitamos el v i ca lvar i smo . 

E l S r . Posada H e r r e r a r e t i r ó entonces la pro - ! 
p o s i c i ó n , quedando con esto en el m á s completo | 
r i d í c u l o . 

E l gobierno p r o b ó ayer que es acreedor a l 
reconocimiento de la n a c i ó n y al apoyo de los 
cuerpos colegisladores. 

L o s pueblos repasen los nombres de sus r e - ; 
presentantes, y vean q u i é n e s son los que c u m - ! 
p í e n con sus sagrados deberes, y q u i é n e s los 
olvidan para seguir esclavizados por aquellos 
que solo aspiran á m a n d a r y á m a n d a r , á toda 
costa y suceda lo que s u c e d a . 

L o s vicalvaristas qu ieren que no se olviden 
sus antecedentes y pesar como constante a m e - ' 
naza sobre todos los pode; es del E s t a d o . 

¡ C u á n t a miser ia l 1 
E n t r ó s e d e s p u é s á discut ir la a u t o r i z a c i ó n : 

pedida por el gobierno p a r a cobrar los impues ­
tos, y el S r . G o n z á l e z de la V e g a , en un t e m ­
plado discurso, en que hizo just icia al gabine­
te, d e s c a r g ó rudos golpes contra la a d m i n i s t r a ­
c i ó n anterior , aduciendo datos que no son des­
conocidos por los lectores de E L REINO, y de los 
que volveremos á ocuparnos con d e t e n c i ó n . 

Concluimos estas l í n e a s felicitando a l gobler- ! 
no de S . M . , que tan alto ha colocado su n o m - ' 
bre y que con tal franqueza y lealtad ha e x - 1 
puesto su pensamiento. 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a u n á n i m e le sa luda por \ 
su patriotismo, por su respetuoso amor á l a i 
verdad . 

derrota que habia sufrido e' di 
p u d i é n d o s e conformar con I p . ^ i o r 
tranquil idad reinasen de nuevn * CaW^ 
Parlamento , p r e s e n t ó ayer uní el * ^ 
caminada á enaltecer los s e r v i n i n ^ 0 3 ^ 
vansmo pretende haber prestado\lDe 61 ^ 
á pesar de los prudentes conseL '?D^OD í 
r ig ieron , á pesar de que se le h ^ q u e ^ led 
autorizados labios la improced ' 
acto, el S r . Posada ^ ^ 1 ^ d« ^ 
v a n t á n d o s e con su e s t ó i c a indifer.n ^ k 

las oposiciones, á hacer l a ' ^ ^ - i ' 
la a d m i n i s t r a c i ó n ca ida .* 

l Y q u é defensa, g r ¡ n Dios! Cua 
c r e í a n que el S r . Posada Herrera a n 0 ^ 
la c o n t i n u a c i ó n de tan infausto d e k 0 1 D 3 ¡ % 
preparadas armas poderosas y de 1.» ev^ 
se m o s t r a r í a al m é n o s , siquiera en üf ley' I 
de una mala causa 4 •'|» u ei i 

^ « l e r a en 
. á la altura de esa M 6 ^ 

de esa aptitud de hombre pol í t ico nn« nl&» 
' - ^ api', 

1 ;̂ 

•Por 

slonados ponen en las nubes el S 
H e r r e r a se c i ñ ó á elogiar, á e í i a l i e c e r ' . 
miar fervorosamente las prendas 'y i* L8D*' 
militares del general O'Donnel l . ^ 

Bien es verdad que esto, aunque nada 
vo, es lo ú n i c o que pod ía hacer el Sr P ^ 
H e r r e r a . E l v ica lvar ismo, que nada y* 
y que solo significa mucho malo, trata H 
conderse siempre d e t r á s de los entorchafl ^ 
duque de T e t u a n , como diciendo: ¡anuí m * 
den todasl T a r e a que es, sin embargo m 
lamente Inút i l . Nadie ha puesto en dudi n 
ni nosotros como e s p a ñ o l e s y como h "K* 
imparciales b c o n s e n t i r í a m o s , los mérito 
Importancia mi l i tar del general O'Don 
el contrar io , nosotros hemos dicho 8ie[ 
esos m é r i t o s , noblemente aumentados c( 
inmarcesibles laureles de A f r i c a , son load * 
que le a d o r n a n . Pero cuando se trata delb'0* 
bre p o l í t i c o , del gobernante , del hombre c?" 
a d m i n i s t r a c i ó n ha sido tan fatal y tan rain 
p a r a nuestra patr ia , los m é r i t o s del so i / f 
desaparecen, y queda solo el jefe de una band 
ría ambiciosa y torpe, de un partido desonj' 
zador y ciego. 

Pero vengamos á la parte capital del dk 
so del S r . Posada H e r r e r a . E l quesedecía je 
fe de la ant igua m a y o r í a ; el que se creía ¿ 
pensador de un protectorado ridícaío; el 
ha venido á ú l t i m a hora á hacerse encómiador 
del general O 'Donne l l , d e s e n g a ñ a d o , 4 pesar de 
sus humil laciones , de que solo el árbol vicalva-
rista puede darle s o m b r a ; el S r . Posada Herre­
r a , en fin, i n t e n t ó ayer presentar batalla deci­
siva al actual ministerio , atacándole, diciendo 
que solo significaba una nulidad, y haciend] 
buenos todos los indignos rumores de la pro-
teccion que se p r e t e n d í a dar por los vicalvarii-
tas á esta s i t u a c i ó n que creían dominar y b 
dír el dia en que decidieran volver al man; 

j O h l ¡ P e r o c u á n tremenda y digna ha sidoli 
e x p i a c i ó n de esos temerarios hombres! El ¡lus­
tre presidente del Consejo, el ministro de la 
G o b e r n a c i ó n , el de la G u e r r a , rechazaron los 
ataques del mistificador incansable,'jlos recha­
zaron y tr iunfaron de ellos entre los a^ausoj 
u n á n i m e s de cuantos presenciaron el ido, 
Nuestra s a t i s f a c c i ó n , por lo tanto, al oír Imlo-
cuentes é inspiradas r é p l i c a s de los Sres. Miti-
flares, C o n c h a y V a a m o n d e , fué igual á la qoí 
en aquel instante s e n t í a n todos cuantos se ini?-
resan con el c o r a z ó n por el bien y por el p o F 
n i r de este país tan generoso como desgracia:, 
de este pa í s que ha gemido cinco años bajo el 
yugo de una incalificable o l igarquía , esterlllia-
dora de todos nuestros buenos elementos políti­
cos y administrat ivos , y que mira ahora enco­
mendada la d i r e c c i ó n y el fomento de sus mis 
caros intereses á las manos de unos hombres in­
dependientes, s é r i o s é ilustrados; de uDoshoni-
bres que han hecho conocer de una vez al vical­
varismo que ha desaparecido para siempre 
nuestra esfera p o l í t i c a . , . 

¿Y q u é responden á esto los 
¿ C ó m o se presentan d e s p u é s de haber oído de­
c ir al ministerio que siempre ha rechawdo 6 
protectorado r i d í c u l o que pretendía br'n(lar ' 
y que ellos son los ú n i c o s autores y caUpD, 
del estado en que se encuentra Dl ieslr0 

m e n t ó ? ¿ C ó m o se expl ican los v i c a l v a r i i ^ 
r u p t u r a completa con la s i t u a c i ó n de que 
h i p ó c r i t a m e n t e se mostraban partidarios 
n inguna m a n e r a ; nada dicen, nada pu 

(^6cir- «tan 
Y decimos que nada dicen y que36 aPr ^ 

a devorar en un silencio forzoso su ^oc r gi 
derrota , porque nosotros no podemos cr 
ú n i c o rumor que á vueltas de nuevos Proy ei 
de reuniones unionistas ha c'rcu'a(^0hSO(jjC¡io 
par t i cu lar . Nos referimos á lo que se ^ j . 
de que los vicalvaristas de p u r a sangre, ^ 
zando por el general O'Donne l l , bao Pr0te3 
y protestan de lo hecho por el S r . Posada. ^ 

Nosotros, repetimos, no podemos cree ^ 
del Posada H e r r e r a , ni de n i n g ú n hombre. ^ 
d a v í a no creemos que existan cora?onIev;iriJu 
desleales. E l S r . Posada H e r r e r a es vicaiv<1alí0; 
de c o r a z ó n . R e c o n o z c á m o s l o a9Í» Y conV^eCor« 
que si su ú l t i m o acto ha acabado con 
del v ica lvarismo, ha sido de buena fé Pa ^ 
su partido, y en alas del mortificador o e s ^ 
con que casi l l e g ó á eacender su fr'0 ri 
la d e s d e ñ o s a actitud del gabinete aciud 
con todas sus maquinaciones . i , Ar\̂ o: 

Concluyamos, pues, diciendo al ^ a va u0 te 
« ¡ Q u e la ignominiosa losa del d e s c r é d i i o j 

uui ru^aua u c u c i - t t o i nacer comprentier a su J > , , f , iflVOi„ v pnnHuvamos uDie 
pa í s la profunda verdad y r a z ó n constante que Sepulta. í Sea. ' T ú l t i m o s actos po ' 
aoomnaña A tan 1 ™ ™ ^ ; * Z ^".idiuB que como d b estarlo, los dos ú l t i m o s * |4 
a c o m p a ñ a a tan tremenda sentencia. H a b í a de ti d , , ' r . aDteayer a h o g ó su vo» 
probar una vez m á s el v icalvarismo la certeza de 1 £ Z „ F A ^ Z l ^ J w tuvo que r e l i ^ 
tan terrible filosofía, de ese anatema que p a r e - ¡ ™ T ^ J ? í ^ n o verJe en el duro 1 ^ 
ce ü a b e r sido Inventado para c iertas y f u n e s t í s l -

N u n c a con m á s r a z ó n que en estos instantes 
puede decirse que la Prov idenc ia enloquece á 
los que quiere psrder . E s t a b a reservado al se­
ñ o r Posada H e r r e r a el hacer comprender á su 

mas insensateces. ¿ Q u é otra cosa, si no , ha ve­
nido á significar, á demostrar la sesiuo cele­
brada ayer en el Congreso de los diputados? 

Constante el v ica lvar ismo, persistente su m á s 
autorizado jefe en provocar lodo g é n e r o de t e m ­
pestades, en s tgu ir hoy fuera del poder la con 

su p r o p o s i c i ó n , para no verse 
de ruborizarse a lguna vez. 

Cuando una i n s t i t u c i ó n cualquiera, en medí'' 
da 5 

de las m á s rudas revueltas y vaol ,Jc 'éf lcos , 1 
promete resultados p r á c t i c o s y De JJ^ 
aunque no pueda m é n o s de resentirse 

por 

bien, 

bao. 

ducta perturbadora y a n t i - p a t r i ó t i c a que s i r v i ó ! l íos trastornos, subsiste por sí firm® ylrlceg&D-
de norma á los dias de su encumbramiento , el 
S r . Posada H e r r e r a , ne satisfecho con la atroz 

a f ianzándose cada vez m á s , influyendo 
temente en el e s p í r i t u de u n puemo; 

po 
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M a r a ñ e aquella i n s t i t u c i ó n es sáb ia es duadi ^ vemos demostra(j0> 

^ ' ^ a l - u n a otra parte, en nuestra mi sma 
Q06 en el r é g i m e n constitucional que sos-
I , a c l 0 D q aue "a sostiene por s í , mejor dicho, á 
tflDfim!to tantos errores , de tantas contrad icc io -
^ f l tantos e x t r a v í o s cometidos por los que 
D**» fl.ebia0 mantener ileso é inmaculado su 
^ la lucha de los partidos. 
trS « ins t i tuc ión naciente, una i n s t i t u c i ó n de 

1 io^ a r m ó n i c o s y conciliadores, necesitaba 
í r l I f e r z a la un ión de todos, l a c o o p e r a c i ó n de 
P0!' mancomunadamente para su d e s e n v o l v í -
1 tn la transaccioQ de todos para robuste-
113:6 V bien, ¿nos hemos unido todos p a r a 
^ ' r o l l a r l a , hemos transigido todos para a ü a n -

, v robustecerla? No, y mi l veces no; antes 
todos hemos tendido, c o n f e s é m o s l o f r a n -

ÍieD'nie, á su de9Cré<:,it0» á s a desprestigio. Dí-
^Ma confusa historia de todos nuestros p a r t í -

! , milita0161'' 
falta de u n i ó n , esta falta de a r m o n í a , 

difereDCia de m i r a s , esta diferencia de m e -
-jj-a llegar á un mismo ü n , á una misma 

ta anhelada por todos, esta d iscordancia en 
^ PDO de una misma i d e a ' de unos mismos 
*¿SbB, de una misma i n s t i t u c i ó n , ¿ c u á n t o s 
P * ¿ j resultados no ha estado expuesta á d a r , 

;a idea, si esos principios , si esa i n s t i t u c i ó n 
51 Atuvieran m á s altos, pero en lugar muy 
^Iminante, de renci l las á veces nimias ó í n s i g -
t0ftcaDtes, á veces absurdas y personales, de 
L d e s e originaron en un principio estas f r a c -

Dfs. separadas ya entre sí por abismos inson­

o r o echada la manzana de la discordia , d i ­
fícilmente se vuelve de una m a n e r a rac iona l y 

jjjca al punto de p a r t i d a , de u r i o n y de 
Lnjlibrio: dadas r iendas sueltas á las pasiones, 
[adaíezmás se ensoberbecen y a g i g a n t a n , y es 
difícil detenerlas en su desenfreno: así vimos 
^partidos apasionados en el poder, r e g i r c i e -
menle, cometer todos los e r r o r e s , entregarse 

¿lacasualidad y al empir ismo, y odiarse entre 
51 explícitamente, con odio inext inguible . ¿ Y 
¿aé resultó de todo esto? E l desprestigio de las 

¡ J M S el descrédito de los que las representa ­
ban.' ¿Y qué se s a l v ó solo? L a idea radical de 
eqoilibrío y de a r m o n í a , flotando siempre sobre 
las de discordia y desacuerdo; la i n s t i t u c i ó n ve­
neranda, fundada en esa idea rac ional y fecun­
da que odia todo antagonismo y competencia, 
más cuando estos nacen de causas que no son 
enteramente opuesias. Pero en tanto, estas l u ­
chas eran rémora constante del progreso á que 
esta institución tiende, de los adelantos á que 
nos conduce, á los que toda i n s t i t u c i ó n no pue­
de ménos de obedecer en el siglo del vapor y la 
electricidad, como hace pocos dias dijo un a n ­
ciano político, autorizado por los a ñ o s y la e x ­
periencia, el señor m a r q u é s de Miraflores, bajo 
cuya dirección hoy se hal lan los destinos del 
Estado. 

EQ efdito, echemos una ojeada en derredor 
nuestro; examinémonos pr imeramente , e x a m i -
lemos nuestros adelantos y perfeccionamientos 
sn todo, y después c o m p a r é m o n o s con otros 
poeblos, y todos exclamaremos que E s p a ñ a r e ­
nace ahora, que empieza á renacer , cuando E s ­
paña debiera llevar ya largos a ñ o s de exube­
rante vida y desarrollo. 

Es verdad que el r é g i m e n constitucional p a r ­
lamentario necesita indispensablemente la vida 
de los partidos, como elemento que son de dis­
cusión y de esclarecimiento para todas las cues 
llones que se presentan en la vida p n l í l i c a de 
los pueblos: es verdad que el partido medio no 
tiene vida propia sin esta d i s c u s i ó n , que c o n -
doce al equilibrio, que p e r s o n i ñ e a ; pero de esto 
tío que sucede en E s p a ñ a hay una g r a n d í f e -
reocia. 

En España d iv id ióse el g r a n partido l iberal 
en dos grandes grupos, y desde luego empeza­
ron á dar exp l í c i ta s manifestaciones de sus ten­
encias distintas, de su completo antagonismo, 
^ su odio encarnizado: nadie t r a n s i g í a , y con 
•M-ble Ormeza cada uno se s o s t e n í a en el pues-
'0 y círculo que se habia trazado, y sí m a r c h a -

Ja algo, era divergiendo cada vez m á s entre t í ; 
, 8 este modo la f r a c c i ó n moderada r e t r o c e d í a á 
103 principios de la m o n a r q u í a p u r a , y la p r o ­
gresista se dirigía á buen paso h á c i a los demo­
cráticos. E n tal estado, trabada la contienda, el 
País sufre sus consecuencias nada provechosas, 
?ue eran, ya lo hemos dicho, la r é m o r a de su 
progreso: cansado al fin, m o s t r ó p ú b l i c a m e n t e 
•n indignación y descontento, y entonces n a c i ó 
w a fracción, subordinada á la g r a n idea del 
Partido medio; esto es, á la idea de u n i ó n y a r -

0nia, de c o n c i l i a c i ó n y ó r d e n ; y á esta idea, 
¡Tajantemente b e m o s v e n í d o d e f e n d i e o d o , se 
fii enaron 'os hombres todos que c o m p r e n d í a n 
mi fiUQ Pr'nc'P'0 d6 t r a n s a c c i ó n y avenencia 

a dificultosa intrans igencia de las fracciones 
f6 comPonian el g r a n partido medio: idea y 
¿ ^ ' o n que, l lamada á falta de otra cosa unión 
J J J » , venia á ser á aquella lo que el partido 
. T u i o á l o s radica le i extremos; es d e c i r , un 
• mino medio de c o n c i l i a c i ó n y equilibrio. 

Mas fa l seáronse sus principios por los hom~ 
6̂3 Que á su sombra optaron el poder; ¿y q u é 

Qui tado d e s p u é s de cuatro a ñ o s y medio de 
^ ' n u a s a n o m a l í a s y contradicciones? Nuevo 
^ r é d l t o , nuevo desprestigio para los mist i -presl igio para 

a p ó s t a l a s ; nuevo cansancio y des-
j j T T 1 0 eD los Pueblos, nuevos ataques á la 

' ua base de la i n s t i t u c i ó n que es la mejor y 
k l r l m ^ a r a n U a de , iberiad y de progreso, 
J W « n y de moral idad, de adelanto y bienes-

> nueva d i s o l u c i ó n , nueva a n a r q u í a . 
mi !fDt0' laS fracciones moderada y progre -
J J ' dispersas en menudas parcial idades, o l v í -
| . su pasado, luchan por rehacerse , y para 

modifican sus principios tradicionales, por -
g estos los i n c a p a c i U n p a r a el poder; y sin s a -

cOmo, casi a u t o m á t i c a m e n t e , lodos vienen á 
^ erger en un feliz medio de u n i ó n y armo 

Dfcdto que venimos defendiendo resuelta 
¡ ? w con ardor y con ahinco; medio que es el 
^ ^ ^ e p t i b l e de salvarnos en la s i luacion 

aia|a é incierta á que los desaciertos del 

tristemente memorable ministerio anter ior nos 
ha tra ído; medio que sin saber c ó m o proc lama 
lambien el presidente del actual en las dos C á ­
maras , cuando dice: Tenemos, creo, señores 
diputados, el derecho de alzar hoy una ban­
dera propia, cuya divisa será: LtcALioAn Y 
CONCILIACIÓN: esta será, señores, nuestra ban­
dera. Y en otro lugar: Nuestra política será 
conservadora, constitucional, y tan liberal c o ­
mo aconseja la época y el siglo. Señores, ha­
blar de retrogradar en el siglo del vapor y de 
la electricidad, es un verdadero anacronismo. 
Y decimos que el s e ñ o r m a r q u é s de Miraflores 
proc lama en estas palabras nuestros principios, 
porque esta no es y a la bandera del partido 
conservador pasado, c u y o lema e r a : estaciona­
miento; y por lo tanto: atraso y retroceso. 

H é a q u í , pues, expuesto, y p a r a t erminar , 
que para dar al r é g i m e n constitucional todo el 
valor que en sí tiene, todo el esplendor con que 
debe b r i l l a r , en contra del d e s c r é d i t o que debe 
á todas las anteriores administraciones , le es 
preciso una a d m i n i s t r a c i ó n de legalidad y con­
ciliación, de moral idad y de ó r d e n de l i b e r ­
tad y de u n i ó n : no de otro modo puede mante ­
nerse estable y firme u n a i n s t i t u c i ó n por exce ­
lencia a r m ó n i c a y conci i iadora; no de otro m o ­
do puede dar los resultados p r á c t i c o s ó i n m e ­
diatos de s u b e n é f i c o inf lujo, de su fecunda 
s á v i a . 

L a a m n i s t í a r u s a no ha hecho en Polonia m á s 
i m p r e s i ó n que en P a r i a ó en L ó n d r e s . L a p u ­
b l i c a c i ó n del ukase del 1 2 de A b r i l ha dado, se ­
g ú n dicen los despachos de C r a c o v i a , u n a n u e ­
va i m p u l s i ó n á la i n s u r r e c c i ó n , y dicen de L e m -
berg que un manifiesto del c o m i t é centra l de 
V a r s o v i a , rechazando el derecho imper ia l , hace 
u n caloroso l lamamiento á los pueblos de las 
provincias insurrecc ionadas . 

Es to d e b í a suceder a s í . T o d o s los corazones 
generosos c o m p r e n d e r á n esta act i tud del pue­
blo polaco, as í como lodos h a b r á n c o m p r e n d i ­
do el artificio empleado por el gabinete de S a n 
Petersburgo . 

Y a no queda, por lo tanto, á los diarios de­
fensores de la R u s i a el recurso de encontrar en 
el texto oficial del decreto de a m n i s t í a a lgunas 
consideraciones favorables á la Polonia . E s t e 
texto nos le trae hoy el Monitor Prusiano, y 
nada en él hay que pueda just if icar las reservas 
que se han apresurado á hacer los ó r g a n o s de l a 
po l í t i ca r u s a . 

E l lenguaje del c z a r A le jandro es el que h e ­
mos o í d o var ias veces. E l gobierno de S a n P e ­
tersburgo quiere ver en la i n s u r r e c c i ó n , no u n 
movimiento nac ional , pero sí una simple t en ta ­
tiva revo luc ionar ia , obra de los comunes e n e m i ­
gos de la sociedad. E l p e r d ó n que se escapa de 
los labios del czar se dir ige á extraviados , no á 
soldados; á s ú b d i t o s , y no en fin á una n a c i ó n 
que pide su l ibertad. 

A l leer el documento en c u e s t i ó n , no puede 
uno repr imir un sentimiento de tristeza, pues 
las calculadas expresiones responden muy poco 
á la g r a n s i m p a t í a y a d m i r a c i ó n que la E u r o p a 
entera experimenta por los h e r ó i c o s soldados de 
Po lon ia . 

Bajo el punto de vista p o l í t i c o , el ukase del 
1 2 de A b r i l es t o d a v í a u n a falta. S e encuentra 
en é l , en efecto, como lo nota el Czas de C r a ­
cov ia , un reconocimiento i m p l í c i t o del estado 
insurrecc ional de P o l o n i a , y este reconocimiento 
da el derecho á las grandes potencias de r e c o ­
nocer á su vez en los polacos el c a r á c t e r de be l i ­
gerantes . 

L a o b s e r v a c i ó n es tan j u s t a , que hasta el 
Morning-Post la s e ñ a l a . Todos saben que el 
ó r g a n o de lord P a l m e r s t o n admite una c o m p a ­
r a c i ó n entre los polacos y los Es tados del S u r 
en la g u e r r a de A m é r i c a . Por eso, dice, e s m e -
ner contar á P o l o n i a , no ya como una simple 
provincia sublevada , sino como u n a n a c i ó n que 
declara la g u e r r a á la R u s i a . 

E s t a a p r e c i a c i ó n es la nues t ra desde hace 
largo tiempo. Mas es de suma importanc ia e n ­
contrar la en el Morning-Post a l d í a siguiente 
del d ía en que, á pesar de su prudenc ia h a b i ­
tua l , el gabinete de S a n J a m e s se ha e m p e ñ a d o 
en u n a a c c i ó n d i p l o m á t i c a con la cual acepta , 
á no d u d a r l o , desde l u e g o , todas las conse­
cuenc ias . 

T a m b i é n hay motivos para c i t a r un a r t í c u l o 
del Times en el c u a l se dec lara admirado al 
ver que n i la F r a n c i a ni la I n g l a t e r r a han c o n ­
siderado la a m n i s t í a del 1 2 de A b r i l como un 
acto de noble r e t r a c t a c i ó n de un e r r o r p o l í t i c o . 
L a hoja Inglesa dice que lo m é n o s que puede 
hacer la R u s i a es d a r á Polonia instituciones 
conformes á las de 1 8 1 5 . 

Dicen de Y a r s o v i a que el m a r q u é s de W i e l o -
polski, para cast igar á los miembros del Conse ­
jo de E s t a d o , por los consejos del gobierno y de 
los distritos y de los consejos municipales que 
han presentado su d i m i s i ó n , h a proyectado una 
ley que los priva del derecho que desde largo 
tiempo t e n í a n para ser alcaldes ó presentar un 
sustituto. E s t e proyecto a ú n no h a sido sanc io ­
nado en S a n Petersburgo . 

E n Y i e n a se desmiente la noticia de que el 
Papa haya enviado al emperador de A u s t r i a una 
carta en favor de P o l o n i a . 

E l Par lamento i n g l é s ha vuelto á sus sesio­
nes. L a s primeras no ofrecen i n t e r é s a lguno . 

E l c o m i t é revolucionario centra l de C r a c o v i a 
ha decidido que se limiten exclusivamente á la 
g u e r r a de part idas , y todos los jefes de bandas 
quedan obligados á conformarse á esta d e c i s i ó n , 
L e w i u d o w s k i como L e b e w e l , Padlewski y los 
d e m á s jefes de C r a c o v i a . E n adelante no se vo l ­
v e r á n á reun ir grandes destacamentos para 
operar contra los rusos; las fuerzas de cada 
partido no d e b e r á n exceder de 2 0 0 á 5 0 0 h o m ­
bres á lo m á s . L o s jefes tienen ó r d e n de evitar 
los grandes combates. 

Inquietar y fatigar á los r u s o s , a tacar los en 
sus m a r c h a s , obl igarles á a n d a r de un lado p a ­
r a otro, y aprovechar todas las buenas poslcio-

que se puedan tomar enfrente de ellos; nes 

P a r a convencerse de lo fatal que s e r á esta 
t á c t i c a á los r u s o s , basta recordar la lentitud 
de sus movimientos. M á s de la mitad de las 
tropas rusas del reino e s t á n empleadas en la 
custodia de las fronteras de las estaciones de 
los caminos de h i e r r o ; por lo tanto , son muy 
pocos los soldados que quedan para vencer la 
i n s u r r e c c i ó n . 

El Diario Español, que tan poco envidiable 
r e p u t a c i ó n ha sabido grangearse en la prensa 
por su m a n e r a de discut ir , siempre a c r e , s i em­
pre personal é inconveniente, reproduce por 
m i l é s i m a vez la a c u s a c i ó n de inconsecuencia 
que contra la persona del S r . R í o s Rosas , c o n ­
tra la disidencia y contra nosotros, humildes 
representantes de sus ideas en la arena per io­
d í s t i c a , vienen lanzando con r idicula insistencia 
los destemplados ó r g a n o s de la pandilla v i c a l -
var i s ta . 

E L REINO, á qu ien , de paso sea dicho, solo 
pueden insp irar jus to desden los calificativos 
con que E l Diario Español tenga á bien z a ­
her ir l e , tiene m u y poco que contestar á este 
p e r i ó d i c o , pues h a b r í a de repetir las expl icac io­
nes c iaras y convincentes que viene oponiendo 
á esos cargos apasionados, reproducidos ya h a s ­
ta la saciedad y en i d é n t i c o s t é r m i n o s . 

Solo le basta recordar á E l Diario Español 
lo que por m á s que se lo decimos se e m p e ñ a en 
olv idar , á saber: que el digno jefe de la d i s i ­
dencia , cuya r e p u t a c i ó n , sea dicho t a m b i é n de 
paso, e s t á demasiado alta p a r a que las e n c o n a ­
das invectivas del ó r g a n o posadista puedan e m ­
p a ñ a r l a en lo m á s m í n i m o , estuvo al lado del 
general O ' D o n n e l l en tanto que c r e y ó iba á 
pract i car de buena fé las doctrinas de la unión 
liberal; pero en el momento que l l e g ó á c o n ­
vencerse de que el general O'Donnel l falseaba 
el e s p í r i t u conservador l iberal del pensamiento 
iniciado por el S r . R í o s R o s a s , en el momento 
en que l l e g ó á convencerse de que la s i t u a c i ó n 
se d e s p e ñ a b a por el abismo de la r e a c c i ó n , e l 
S r . RÍOS Rosas , d e s p u é s de agotar todos los r e ­
cursos decorosos que le s u g i r i ó su patriotismo 
para traer a l general O'Donnel l al buen c a m i ­
n o , desprendido y consecuente con sus p r i n c i ­
pios, r o m p i ó con aquel gobierno, y e m p e z ó . á 
hacer le franca y justificada o p o s i c i ó n . 

Mucho p u d i é r a m o s a ñ a d i r en pro de la c o n ­
ducta del S r . R ios Rosas , en mengua del proce­
der desleal y ras trero del v i c a l v a r í s m o ; pero y a 
hemos dicho que no queremos regalar el o ído á 
E l Diario Español repitiendo lo que sabe tan 
bien como nosotros. 

So lamente d iremos , p a r a concluir , que nos 
parece demasiado atrevimiento en E l Diario 
Español meterse á hablar de la consecuencia ó 
inconsecuencia de los d e m á s , é l que ha r e c o r ­
rido todos los colores del I r i s , y á quien la op i ­
n i ó n general s e ñ a l a como el eterno c a m a l e ó n de 
la prensa . 

Á p e t i c i ó n de nuestro querido amigo el s e ñ o r 
Ba lmaseda , el d í a 1 3 del corriente se devolvie­
ron por el S r . Pres idente del Congreso a l 
ministerio de F o m e n t o los planos y d e m á s do­
cumentos relativos a l f erro -carr i l de M é r i d a á 
S e v i l l a , que a l d ía siguiente fueron remitidos a l 
Senado . C u m p l i d a esta ú l t i m a formalidad, d e n ­
tro de breves dias se a n u n c i a r á la subasta de 
esta i m p o r t a n t í s i m a v í a , que poniendo en. co ­
m u n i c a c i ó n las provincias e x t r e m e ñ a s con A n ­
d a l u c í a , forma la pr imera s e c c i ó n de la grande 
ar ter ia b é t i c o - e x t r e m e ñ o - c a s t e l l a n a . 

T a m b i é n ha sido y a nombrado, á e x c i t a c i ó n 
del mismo s e ñ o r diputado, el ingeniero que ha 
de t e r m i n a r los estudios de las dos carre teras 
de segundo ó r d e n , que partiendo la pr imera de 
H e r r e r a del D u q u e , y pasando por S i r u e l a y 
S a n t i s p í r i t u s , t e r m i n a r á en el f e r r o - c a r r i l do 
E x t r e m a d u r a ; y la segunda desde Puebla de A l ­
c o c e r , por E s p a r r a g o s a , L a r e s ó sus inmedia ­
ciones, á la misma vía f é r r e a . 

Sabemos t a m b i é n con s a t i s f a c c i ó n que la c o ­
m i s i ó n nombrada para informar sobre el p r o ­
yecto de ley autorizando al gobierno de S . M . 
p a r a conceder una l ínea férrea que partiendo 
de la cuenca c a r b o n í f e r a de Belmez empalme 
con la l í n e a de E x t r e m a d u r a en el Castillo de 
A l m o r c h o n , h a celebrado varias conferencias, y 
en una de las p r ó x i m a s sesiones p r e s e n t a r á su 
d i c t á m e n . 

U l t imamente , la c o n s t r u c c i ó n del f e r r o - c a r r i l 
de C i u d a d - R e a l á Badajoz adelanta con rapidez, 
h a l l á n d o s e invertidos en los trabajos de las tres 
secciones del c e n t r o , que son las que falta que 
e x p l a n a r , m á s de 6 , 0 0 0 trabajadores y 5 0 0 
c a r r o s , a b r i g á n d o s e la fundada esperanza de 
que en el a ñ o p r ó x i m o q u e d a r á terminada toda 
la v í a , y se p o n d r á en e x p l o t a c i ó n dentro del 
plazo lega l . 

Nosotros, interesados por tantos t í tu los en la 
prosperidad de la provincia de B a d a j o z , la fel i­
c i tamos por tan importantes mejoras, y fel icita-
m a s t a m b i é n a l celoso diputado e x t r e m e ñ o que 
con tanto e m p e ñ o y por espacio de tantos a ñ o s 
viene trabajando por verlas real izadas. 

grande impulso a l del Norte de E s p a ñ a , y c o m ­
pletar las comunicaciones entre P e r p i ñ a n , P o r t -
Vendres y nuestra frontera de C a t a l u ñ a . P r ó x i ­
mo á terminarse el de Zaragoza en E s p a ñ a , lo 
necesario ahora es que desde G e r o n a vayamos 
pronto á la frontera del P i r i n e o , así como el 
que nuestra locomotora no se deje adelantar en 
Behovia por la de la F r a n c i a , que viene á su 
encuentro , t r a y é n d o l e una g r a n red de ferro­
carr i les en toda aquella parte del vecino i m ­
perio . 

Leemos en un colega: 
«Dícese que el general O'Donnell será mero es­

pectador de las disensiones del Senado y no toma­
rá la palabra. Hará bien. ¿Cómo podría defender 
BU política y su administración? ¿Cómo podría en­
salzar aquella ausencia de toda idea? ¿Cómo po • 
dria sostener aquella corrupción erigida en siste­
ma? ¿Cómo podría hablar en favor del pretorianis­
mo, de la benignidad con que trató el atentado de 
la Rápita y la crueldad con que trató la ligera su­
blevación de Loja? Hombre funesto, sin idea, sin 
ningún sentimiento liberal, sin más pasión que el 
deseo de mandar y la resistencia á obedecer, todo 
lo ha atropellado, y no puede tener defensa, ni á 
los ojos de su misma conciencia ni ante el juicio 
de la historia. Calle, calle en buen hora. No ven­
ga á sacar á plaza una política que hubiera podi­
do ser fecunda y que en tan torpes manos solo ha 
dado de si opresión, ruina, descrédito. ¿Qué refor­
ma liberal ha dejado tras de sí el ministerio O'Don­
nell? Ninguna. Estars su principal condenación» 

Las Novedades da la siguiente not ic ia: 
«Parece que ha sido separado de la capitanía 

general de Castilla la Nueva el Sr. O'Donnell (don 
Enrique). Otros dicen que ha hecho dimisión.» 

P o r algo dijo C i c e r ó n su \quousque tamdemt... 

E l mismo p e r i ó d i c o dice: 
«Se asegura que la conducta poco leal de los vi-

calvaristas con el ministerio, y como consecuencia 
el discurso pronunciado ayer por el general Con­
cha (D. José), han dado lugar á que se rompan las 
negociaciones entre el marqués del Duero y el du­
que de Tetuan, de que tanto se ha hablado estos 
dias.» 

Nosotros no hemos c r e í d o n u n c a que se h a ­
y a n intentado esas negociaciones que, sobre no 
tener objeto, hubieran colocado al digno gene­
r a l C o n c h a en una p o s i c i ó n que su importancia 
y sus antecedentes rechazan . E l general C o n c h a 
no ha necesitado negociar p a r a nada con el jefe 
de una s i t u a c i ó n tan desacreditada. 

Dice u n p e r i ó d i c o : 
«Antes de la votación que hubo en el Congreso 

el jueves, tos Sres. Abades y Saavedra Menescs 
ofrecieron su dimisión al señor ministro de la 
Guerra de los cargos de oficiales de la secretaria, 
á Sn de emitir su voto con entera libertad en las 
cuestiones que se susciten. Después la formularon 
por escrito. Esta conducta es muy loable, revelan­
do desde luego suma delicadeza en los que así 
obran cuando no pueden hermanar sua deberes de 
funcionarios públicos con los de diputados.» 

L o que ahora falta (aunque nosotros no c o n ­
fiemos g r a n cosa en verlo ejecutado) es que esta 
conducta sea u n á n i m e m e n t e imitada por los 
que han debido imitar la desde que el v i ca lvar i s -
mo d i ó s u ú l t i m o tropiezo. 

S e g ú n estaba prevenido, hoy á las once han 
salido S S . M M . y A A . de e s t a c ó r t e , t r a s l a d á n ­
dose al real sitio de A r a n j u e z . 

L a s tropas de la g u a r n i c i ó n c u b r í a n la c a r ­
r e r a desde el real palacio hasta la e s t a c i ó n del 
M e d i t e r r á n e o . 

U n inmenso g e n t í o compuesto de personas 
de todas las clases de la sociedad, ha acudido á 
dar su despedida á las reales personas. 

S e g ú n h a b í a m o s anunc iado , se r e u n i ó ano­
che la s e c c i ó n de Fomento de la c o m i s i ó n de 
presupuestos, habiendo asistido el ministro de 
aquel departamento y los directores de i n s t r u c ­
c i ó n p ú b l i c a , de a g r i c u l t u r a y ordenador gene­
r a l de pagos. D i s c u t i ó s e á m p l í a m e n t e el p r e s u ­
puesto, d á n d o s e por terminado su e x á m e n , y 
por consiguiente, d e b e r á someterse dentro de 
breve plazo el d i c t á m e n de la s e c c i ó n á la del i ­
b e r a c i ó n de la c o m i s i ó n g e n e r a l . 

L a c o m i s i ó n que entiende en la p r o p o s i c i ó n 
de ley por la que se autoriza a l gobierno para 
la c o n c e s i ó n de un f e r r o - c a r r i l que, partiendo 
de C ó r d o b a por Belmez , empalme en A l m a d é n 
con la l ínea de C i u d a d - R e a l á Badajoz , c e l e b r ó 
anoche una ses ión importante , h a b i é n d o s e oido 
á los facultativos é interesados en los varios 
proyectos de aquella cuenca carbooffera. L a co ­
m i s i ó n , en vista de los datos que se ha propor­
cionado, p o d r á d a r su d i c t á m e n con completo 
conocimiento de causa y con arreglo á lo que 
m á s convenga á los intereses del p a í s . 

tal d e b e r á ser 
insurgentes . 

en lo sucesivo la t á c t i c a de los 

E l general S e r r a n o del Cas t i l l o , segundo c a ­
bo de Cast i l la la Nueva , ha sido declarado en s i ­
t u a c i ó n de reemplazo. 

E n su s u s t i t u c i ó n viene el general Ta l l edo , 
gobernador de B a r c e l o n a . 

E l br igadier R e i n a ha sido nombrado p a r a 
m a n d a r u n a brigada en V a l e n c i a . 

T a m b i é n se asegura que el s e ñ o r ministro de 
la G u e r r a , atento siempre á recompensar todos 
los s e r v i c i o s , y admirador de las glorias de la 
c a m p a ñ a de A f r i c a , se propone aconsejar á S . M . 
que confiera un t í tu lo á la viudad del general 
G a r c í a ; justo tributo á la memoria de un v a ­
liente que s u c u m b i ó de resultas de dolencias 
adquiridas en aquella inolvidable c a m p a ñ a . 

A n o c h e d e b i ó reunirse la s e c c i ó n de Gober­
n a c i ó n para cont inuar el e x á m e n del presu­
puesto de este minister io . 

L a prensa francesa da la satisfactoria noticia 
p a r a la E s p a ñ a de estar ya concedido todo el 
g r a n sistema de nuevos ferro-carr i les para el 

j M e d i o d í a de la F r a n c i a , que deben á la vez dar 

E l Contemporáneo reasume en estas e n é r g i ­
cas y v e r í d i c a s frases las consecuencias l ó g i c a s 
de la s e s i ó n de ayer: 

«¡Bien ha quedado la escasa y funesta fracción 
o'donnellista! ¡Todos atacándola, todoscondenán-
dola, todos censurándola, inclusos los ministros, y 
ella muda, silenciosa, impotente, aunque tenia en 
la Cámara íaníos representantes, tantos! ¿Por qué 
no nos decís ahora coántos y quiénes son los que 
asistieron á la reunión del Sr. González Serrano? 

¡Oh! lo que ha dicho el Sr. Posada, lo que ha 
declarado el Sr. Posada es lo que se acordó pala­
bra por palabra, letra por letra en el último de 
los frecuentes conci/tá6u/os que en cierta pártese 
verifican. Al Sr. Posada, al que dicen que tiene 
más talento entre todos ellos, encomendaron la 

obra de presentar el combate al gibinots, y el se­
ñor Posada ha cumplido y lo ha presentado. 

L a red estaba bien urdida. Lo que ellos querían 
era que el gabinete se humillase, y que se humi­
llase en público, para ponerle un pié encima y 
hundirle en el mayor descrédito. ¿Y por qué lo 
pretendían? ¿Y por qué lo intentaban? Porque cre­
yeron que los hombres que forman el ministerio 
eran tan débiles, tan torpes, tan indignos de ma­
nejar los negocios del país, como esos que se han 
arrastrado miserablemente á las plantas del gene­
ral O'Donnell. 

Las situaciones, pues, se despejan, y cada uno 
debe ocupar sn puesto. L a votación de ayer, á la 
que todo el mundo concede un carácter político de 
gran trascendencia, indica la línea de conducta á 
los que votaron contra el gabinete. Si la seguirán 
6 no la seguirán lo ignoramos, porque los creemos 
capaces de todo. 

E l alma se ensancha al contemplar nuestra pa­
tria regida por un ministerio digno, sobre todo si 
se compara el noble acento y patriótica ingenui­
dad del anciano marqués de Miraflores con la iró­
nica sonrisa y el repugnante escepticismo del ge­
neral O'Donnell.» 

E l Czas de C r a c o v i a , en un suplemento que 
p u b l i c ó el dia 1 3 del a c t u a l , dice que el objeto 
evidente del decreto imperial concediendo una 
a m n i s t í a á los insurrectos de P o l o n i a , es el de 
evitar la i n t e r v e n c i ó n d i p l o m á t i c a de la E u r o ­
p a . L a coincidencia de este acto con la noticia 
del e n v í o de las notas de las tres grandes p o ­
tencias lo prueba completamente. E l ukase p r o ­
mete mantener las instituciones otorgadas á la 
Po lon ia ; es dec ir , la c o n t i n u a c i ó n del estado de 
cosas que produjo la r e v o l u c i ó n . S e quiere , n i 
m á s ni m é n o s , volver á la s i t u a c i ó n anterior a l 
2 2 de E n e r o , la cual l a n z ó a l p a í s á una l u c h a 
desesperada. 

E l Czas duda que las potencias se declaren 
satisfechas con semejante a ñ a g a z a . E n cuanto 
a l p a í s , c o n t e s t a r á á é l sencil lamente: no depo­
niendo las a r m a s . 

E l diario polaco cree , sin embargo , que t i e ­
ne importancia el plazo de 1 . ° de M a y o , fijado 
en el decreto i m p e r i a l . E l czar reconoce de este 
modo por la pr imera vez el estado insurrecc io ­
na l de la Po lon ia , á la cua l habia considerado 
hasta ahora el gobierno ruso entregada á p e r ­
turbaciones s in consecuencias, producidas por 
algunas partidas de malhechores . E s t e recono­
cimiento involuntario i m p o n d r í a , en o p i n i ó n del 
Czas, á las potencias la o b l i g a c i ó n de recono­
c e r , por su parte , á los polacos como be l i ­
gerantes, lo c u a l p o d r í a al m é n o s dar por r e ­
sultado un armist ic io que permitiese el que las 
negociaciones siguiesen un curso desembara­
zado. 

E l Morning-Post cree que la a m n i s t í a no 
puede satisfacer á la Polonia, porque el c z a r 
e s t á a d e m á s obligado á hacer desaparecer las 
causas de la r e v o l u c i ó n . S í la R u s i a se hal lase 
p r ó x i m a á sofocar la i n s u r r e c c i ó n , la negat iva 
de dicha a m n i s t í a s e r í a u n acto i m p o l í t i c o . P e r o 
las victorias de los insurgentes p o d r í a n ser t a n 
repetidas, que estos se negasen á aceptar todo, 
á e x c e p c i ó n de la independencia de su p a í s . S i 
M . L i n c o l n ofreciese á los confederados a m e r i ­
canos una a m n i s t í a semejante, estos la r e c h a z a ­
r í a n con desprecio. L a actual s i t u a c i ó n de los 
insurgentes hace a u g u r a r que no se a c o g e r á n 
á e l la , con tanta m á s r a z ó n , cuanto que las 
grandes ventajas mil i tares obtenidas hasta hoy , 
han producido la i n t e r v e n c i ó n de las potencias 
en favor suyo . 

A causa de la abundancia de originales , nos 
es imposible publ icar el e x á m e n y apreciaciones 
de la prensa de lioy respecto de la s e s i ó n ce le ­
b r a d a ayer en el Congreso . 

Nos limitamos por lo tanto á cons ignar que 
la o p i n i ó n de todos nuestros colegas es u n á n i ­
me en elogiar la noble actitud del ministerio 
ac tua l y en censurar l a conducta del S r . P o s a ­
da H e r r e r a . 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
52-35, publicado. 

E l diferido á 48 05 d., no publicado; á plazo, 48 
40 ün próx. vol. 

L a deuda del personal, á 23-90 d., no publicado. 

ULTIMA HORA. 

CONGRESO. 

Sesión del dia 18 de Abril de 1863. 
Abierta á las tres ménos cuarto, bajo la presi­

dencia del Sr. López Ballesteros, se aprueba el 
acta de la anterior. 

Después de varios incidentes de poca importan­
cia, el Sr. Belda pide se presenten las listas de 
gracias concedidas por el gobierno del general 
O'Donnell á algunos dipotados. 

Como dia de peticiones, conforme al reglamento, 
se entra en la discusión de los dictámenes relati­
vos a las mismas. 

CRONICA GENERAL. 

Mentira parece que mientras el vecindario de Ma­
drid esta sufnenilo hace mas de dos años los ter­
ribles efectos de la gran escasez de habitaciones, 
no promueva el ayuntamiento la formación de 
grandes manzanas de casas en los inmensos sola­
res de Monteleon, pozos de la nieve, montaña del 
Príncipe Pió, y Barranco inmediato al portillo de 
Embajadores. 

Creemos que con ponerse tie acuerdo el ayunta­
miento con el gobierno y los dueños de los ter-
renes, á fin de hacer algunas concesiones benefi­
ciosas a los nuevos constructores, se conseguiria 
qu1 en un breve plazo se formasen dentro del ac­
tual recinto de la corte cuatro grandes barrios, 
que remediarían cu una gran parte el conflicto 
existente. 

Si es que nuestras reclamaciones no son quejas 
exhaladas al viento, rogamos al señor alcalde-go­
bernador estudie nuestra proposición con todo celo 
y actividad, y merecerá bien del vecindario. 

file:///quousque


Aprovechando la piedra, dice un colega, que re- j 
BDU* de los barrenos en el ferro-carril del Norte, j 
g» esta empedrando actnalmente de adoquín tosco • 
U calle de San Vicente Alta, como se hizo hace | 
poco tiempo en la de Valverde. y parece qoe eo j 
otras varias se va á seguir el mismo sistema. 

Dios quiera qoe la medida se haga extensiva a | 
tanta calle y callejoela, plaza y plazoleta qoe ya­
cen en el mayor olTido, sin empedrado ni en­
losado. 

En el horroroso incendio que ha tenido lugar últi-
mámente en nn baile del Haya, á que asistían las 
personas reales, en medio de! espantoso desorden, 
la reina se encontró sola y abandonada, y fué nn es­
pañol el qoe, acercándose á ella, la ofreció el bra­
zo, y después de mil peligros logró ponerla en 
salvo, llevándola á un carruaje de alquiler y con­
duciéndola á palacio. 

L a reina le hizo llamar a! dia siguiente, y el rey 
le envió á uno de sus gentiles-hombres para darle 
las gracias, siendo objeto nuestro compatriota de 
las mayores demostraciones de aprecio. 

Esteespañol es el joven secretario de nuestra 
legación, Sr. España. Es un rasgo muy digno de 
nn compatric ta. 

Á. 5,000 kilómetros de ferro-carriles ascienden las 
líneas generales de España: de ese número, 3,200 
están ya en explotación; 800 más se abrirán al pú­
blico para Diciembre, y á fines de 1864 faaciona-
rán ya los 5,000 kilómetros. 

¿Se podrá saber por qué no continúan las obras de 
la calle del Arenal, numero 23, cuya expropiación 
ha metido tanto ruido? ¿Sera por ia consabida 
cuestión de trámites en el corregimiento? Desea­
mos saber á qué atenernos. 

Blondín, el intrépido funámbulo que acaba de 
asombrar á los barceloneses con sus arriesgadisi-
mos ejercicios, se dispone á salir para esta córte, 
en donde estamos seguros se hará admirar con el 
mismo entusiasmo que en todas partes. Este hom­
bre extraordinario se llama F . Gravelet; si se le 
conoce por Blondín, es porque desde muy niño sus 
compañeros empezaron á llamarlo así eo razón á 
tener el cabello muy rubio. Hace tiempo que un 
inglés le sigue en sus excursiones, y dice que no le 
abandonará hasta que tenga el sentí mentó de 
verle victima de sn temeridad. Se cuenta que la 
esposa de Blondín es muy linda, y que el hijo de 
la orgullos» Aíbion trata de casarse con ella en 
cuanto se realice lo que espera de un momento á 
otro. 

Según nuestras noticias, el túnel qne atraviesa el 
Guadarrama esta completamente perforado, puesto 
que lo cruzan los trenes cargados de materiales. 
Falta, sin embargo, fortificarlo y terminar la bó­
veda de sostenimiento, que, según parece, se hace 
de piedra en lugar de ladrillo. Por lo tanto, es de 
esperar que para mediados de verano puedan lle­
gar los trenes basta Avila. 

' Anteanoche tuvimos el placer de asistir á la función 
dispuesta en el Conservatorio por las señoras du­
quesa de Gor, marquesa de Malpica, marquesa de 
Valgornera, marquesa de Santiago y señora de 
Balez, que componen la junta de damas de benefi­
cencia y que tan solícitas se muestran en el socor­
ro de los pobres. E l caritativo objeto de la fiesta, 
la circunstancia de asistir á ella SS. MM. y los 
nombres de las distinguidas aficionadas que en el 
programa figuraban, fueron otras tantas circuns­
tancias que contribuyeron á llamar una escogidí­
sima y numerosa concurrencia. Todos los asientos 
del lindo salón en que se celebró el concierto esta­
ban ocupados por lo más selecto de la sociedad 

EL REINO.—Sábado 18 de Abril d e 1863. 

madrileña, que allí acudía á la vez á tener un mo­
mento de solaz y a dar una prueba de sus filan­
trópicos sentimientos. 

Acerca del desempeño de las distintas piezas que 
se ejecutaron, solo diremos que correspondió dig­
namente á !a reputación de los qae en ellas toma­
ron parte. L a señora de Prendergast y la señora 
baronesa de Hortega obtuvieron con especiilidad 
jastísimos aplausos, tanto en el segundo acto de 
Martha como en el cuarto del Rigclello, en que tra­
bajaron acompañadas per los Sres. Baragli, Co-
togoi y Padovani. L a función, en resumen, fué 
agradabilísima , y de ella conservaran un grato re­
cuerdo los que á ella asistieron. Otro tanto, aun­
que por diferente concepto, sucederá a los des­
graciados á quienes se destinan sus productos y 
por quienes velan con tan incesante esmero nues­
tras damas aristocráticas. 

Por la administración del correo central se publica 
el siguiente anuncio en la Gaceta de hoy: 

«Desde el dia 18 del corriente se establece du­
rante la permanencia de SS. MM. en Aranjuez la 
expedición extraordinaria del parte diario entre 
esta córte y aquel real sitio, partiendo de esta ad­
ministración á las diez de la mañana, y regresan­
do á las cinco y 35 minutos de la tarde. La cor­
respondencia deberá depositarse en los buzones 
de esta central hasta las nueve y 45 minutos de la 
mañana. 

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento. 

Madrid 17 de Abril de 1863.—El administrador, 
E . Moreno López.» 

Hemos tenido el gusto de examinar el nuevo ins­
trumento músico que ha construido en esta córte 
el célebre alemán M. Lehner, y no podemos ménos 
de admirar esta notable invención, por lo compli­
cado de so forma y lo agradable de sus voces. 

Está basado sobre tres piés, y para tocarle se 
coloca la mano izquierda como en el piano, y la 
derecha como en el arpa: su afinación es como la 
del violín. Cada una de sus cuerdas tiene su má­
quina para hacer les sostenidos y los bemoles. 

Este instrumento, único de su clase en el mundo 
musical, ha sido bautizado por su autor con el 
nombre de Lehnerfon. 

Los aficionados á ta música que lleguen á estu­
diarle y comprenderle bien, podrán sacar un gran 
partido de este novísimo invento que ha venido á 
enriquecer el arte. 

Ademas acompaña al instrumento nn atril, in­
vención también del Sr. Lehner, que vuelve por sí 
solo las hojas del cuaderno que sobre él se colo­
que, sin necesidad de que el instrumentista levan­
te las manos del diapasón. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

L a diputación provincial de Valencia está for­
mulando el plan general de carreteras que debe 
costear con sus fondos, y la casa de los Sres. Ber­
trán de Lis hermanos se ha presentado para hacer 
las proposiciones para todos los estudios necesa­
rios por el órden que se le indiquen, y presentar 
anualmente los proyectos del número de los kiló­
metros estudiados que se marquen. Llamamos la 
atención de nuestras provincias todas para que le 
imiten. 

—Nos dicen de Málaga con fecha 14 que el do­
mingo último, á las cinco de la tarde, salió de la 
santa iglesia catedral ia solemne procesión de ro­

gativas para implorar di l Altísimo la lluvia qoe 
con tanta necesidad piden loa agostados campos. 
Iban en ella los niños de la Providencia, los po­
bres asilados, varios guiones de hermandades, los 
seminaristas, el clero parroquial con sus cruces, el 
cabildo catedral, el Excmo. é l lmo. señor obispo 
con sus familiares, el Excmo. ayuntamiento con 
algunos señores díputadjs provinciales, presidido 
por el Excmo. señor gobernador civil Mas y Abad, 
y yendo á su derecha el Excmo. señor gobernador 
militar, y finalmente, un numeroso acompañamien­
to, en el qne figuraban senadores y diputados á 
Córtes, cónsules, jefes y oficiales de los iastitntos 
del ejército y marina, empleados y muchas otras 
personas. Cerraba la procesión una numerosa es­
colta con banda de música. Llegada la procesión 
al templo de la Victoria, y cantadas allí las preces 
acostumbradas, regresó á la santa iglesia catedral, 
donde llegó cerca de las ocho, conduciendo la ve­
nerada efigie de la Virgen de la Victoria, patrona 
especial de esta ciudad, quedando allí expuesta á 
la veneración de los fieles, üa gentío inmenso lle­
naba toda la larga carrera que recorrió la proce­
sión, pues puede decirse que el pueblo todo de 
Málaga acudió solícito á ver la Virgen y á unir sus 
oraciones con las de la Iglesia. 

—Se están haciendo rogativas en varios pueblos 
de esta provincia para implorar del Altísimo el 
beneficio de la lluvia. L a sequía es grande, y ya 
ha causado males de tal clase, qoe aun cuando no 
llegue á haber escasez de cereales, no es fácil deje 
de sentirse carestía en sus precios. 

—En Córdoba se solicita ya por los periódicos 
la adopción de la medida de introducción de tri 
gos extranjeros. Si esto se hace allí, ¿qué no de 
hemos pedir nosotros? En muchos mercados délas 
provincias inmediatas el precio medio del trigo ex 
cede de 70 rs.; y creemos que no deben alimentar­
se ilusiones respecto á una baja en este cereal qoe 
pueda evitar recurrir á aquella medida. Esto co­
mo cuestión de necesidad, y dejando á un lado, por 
ahora, si es más ó ménos conveniente la libre in­
troducción de los trigos. En tiempos normales 
puede tratarse esta cuestión con todo el deteni­
miento qoe se q iiera, sin embargo de que dema­
siado tratada está, y cuanto se diga á favor de la 
prohibición no puede sostenerse: si hay libertad 
paca la exportación, ¿por qué no ha de haberla 
para la importación? Pero, repetimos, ahora la ne­
cesidad es la que manda, y contra ella no hay na­
da que exponer. 

quia de Santiago, y la de la Divina Paatorá en San 
Antonio del Prado. . ^ _ ia 

En las parroquias habrá misa mayor y 
tarde ejercicios con sermón en San MiHan, bervi 
tas, Arrepentidas, oratorio del Caballero de Ura 
cia, S m Ginés y en el Cármen Calzado. 

En e! oratorio del Olivar, Italianos, San Ignacio 
y Monserrat, habrá también por la noche ejerci­
cios con sermón. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAMTO DS MAÑANA. San Hermógenes, mártir. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en ia de 

monjas de Don Juan de Alarcon, donde prosigue 
celebrándose la novena de la beata María Ana dd 
Jesús; predicará en ia misa mayor D. Pedro P a -
lomcque, y por la tarde después de completas se 
hará procesión con el Santísimo para reservar. 

También continúa la misma novena en la parro-

SECCION COMERCIAL. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho v m 
che.—; Viva la libertad! comedia, o Je ^ 

BOLSA DE MADRID. 

Cotixacion del dia 17 de Abril de 1863. 

FONDOS PUBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
52-40; á plazo, 52-45, 50 y 45 fin cor. vol. 

Idem diferido, no publicado, 48-05 d.; á plazo, 
48-0o, 10 y 15 fin cor. vol.; 48-30 fin próx. vol.; 
48-25 c. fin próx. en firme. 

Deuda amortizable de primera clase, publicado, 
37-50; no publicado, 37 -75 d. 

Idem de segunda id., publicado, 23; no publi­
cado, 23-25 d. 

Deuda del personal, no publicado, 23-85 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 97. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 101-10. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 ra . . 

no publicado, 99-25 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50 d. 
Idem de obras públicas de 1.° do Jallo de 1858, 

publicado, 97. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 112-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer 

ro-carriles, no publicado, 96-60. 
Acciones del Banco de España, no publica­

do, 217. 
Idem de la sociedad española mercantil é indos 

trial, no publicado, 2,700 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles dfl Ma 

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés do 3 por 100, 
reembolsablea por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar de 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, Idem 
10,400. 

Acciones de la compañía del forro-carril di 
Ciudad-Real á Badajoz, no publicado, 1,881. 

Acciones de los ferro-carriles de Falencia á Pon -
ferrada, ó sea del Noroeste de España, id., 1,900. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 p. 
París á 8 dias vista, 5-2i d. 

ESPECTÁCULOS, 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—Mártir siempre, nunca reo.—Baile.—El 
abate Pirracas. 

actos. 
TEATRO DE VARIEDADES. 

la noche.—Crisis matrimonié ^ c o m ^ «̂di. 
tres actos .—alma en un hilo', comedí * I 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las o h ^ ^Vfc 
la noche.—Los regalos.^Sin familia 
prójimo. '^ror 

TEATRO DE NOVEDADES. A las och 
la noche.—La aimoneda del diablo com y ^ 
gia en tres actos y un prólogo. * ma(1U4̂ ^ 

LA ESPAÑOLA FLORECIENTE. Esta 
bia reunión de baile mañana donr 0CÍê  
siete de la tarde en los salones de 

LA PRIMAVERA. Baile en Capellán 
de la noche a una de la madrugada 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de 
mingo se verificará (si el tiempo no i 
tercera media corrida, lidiándose trest 
Joaquín Barrero, de Jerez de la Fm ^ 
de D. Rafael José de la Cuña, de Lisbo ' í j 

Lidiodores. 
Picadores.—José Sevilla y Francisco r 

con otros tres de reserva, sin que en el S 
utilizarse los cinco pueda exigirseqoe Jĵ 80 

Espadas.—Antonio Sánchez (el Xat A^11^1 

Carmena (el Gordito) y Antonio Luquef ,^ 
res de Córdoba), á cuyo cargo estarán I ^ 
pendientes cuadrillas de banderilleroB 

Sobresaliente de espadas.—Mariano A 
perjuicio de banderillear los toros qae i 
pondan. 8 ^ 

L a corrida empezará á las cuatro y 

PDRTOB DS SUSCSIGlOa. 

MADRID: Oficinas de es'te periódico t i ^ 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en la» lil, 
Bnlly-Bailliers, calle del Principa pS^ 
Pasage de M&then; Moya y Plaza, 
Moro, Puerta del Sol . ""Htí 

PROViHciAa: Sa todína ítorerías y aQmj., 
eionee de correos. 

DLTRAMAR: Santiago de Cuba, D. J a a n u • 
•—Manila, Sres. Raauy y Girandier.^Sranffí 
río, 0. Amaranto Martinea de fíacobar.^p 
JRÍJO O. Ignacio Guaseo. ''''' 

EXTRANJERO: Parts, Mr.Laffite BnllierYr 
pañia, 20, rae de la Banque.—Mr. Lejoli¿ \:' 
tre Dame des Victoires.—Lóndres, Mr.Th 
Catherino street.—Gibraltar, D. Manuel5?^ 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

GOHDIGIOHES DE L A 8ÜSG^ICI0| 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comí-
•iona-

doa. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó 11-
brauzaa, 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
tiona-

dot. 

15 rs. 

40 

76 

ütTRA- ^ 

ta 

t 

3 pi, 

6 

E d i t o r responsable: D. MANUEL 

Madrid, 1863.—Imp. de M. Tello, PreciídM,» 

m 
l i e l a s m e n s a g e r í a s » i m p e r i a l e s . 

V I A J E D S M A D R I D A P A R I S S N 6 5 H O l i A S . 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , . 
REBAJA DE 35 POR 100 W LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos lo¿ jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr, D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

I I P f l l i V P I R D E l I U l l l M 
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA 

CONSEJO DE V I G I L A N C I A . 
Sr. D. José Magaz,diputado á Córtes, propietario y 

oficial d«l minislerio d̂  Hacienda. 
Sr. D. Fermín déla Fuente y Apecechea, propie­

tario é iudividuo del Real Consejo de Agricultu­
ra, Industria y Ccmerco. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, grtnde <;e Es­
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. D. Manuel Quintana, comerciante. 
Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogado y 

propietario.—Vocal secretario. 

Excmo. Sr. Duque de Abranles, grande de España y 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Cunde de Isla Fernandez, senade. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo^Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor marqués de Monreal y de Santiago, 

grande de España de prime a clase, gentil-
nombre de S. M. propietario ymariscal de campo 

Director general, Excmo. é Hmo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a 'jun'o, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de ahorros. 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medio uel interés compuesto 

y la herencia raútua. 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años. 
Los Deneiicios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y duración de las 

nsücnciones. 
Ha reunido en los diez años que lleva de existencia, 80,200 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 339 millones de reales. 
Los fondos de los imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 

de riesgos. 
El considerable nú-nero de suscritores que cuenta esta Asociación, v las liquidaciones que ha verifica­

do en los cuatro últimos anos, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas pro iucidas por el interés compuesto por las herencias de los sócios fallecidos v por los bendicioa 
la dSpímsT8 caducadaá'Just,tican la 1)011(18,1 de la institución y el favor siempre creciente que el público 

La co^pañia anónima de Seguros titulada LA UMON, que entre otros grandes elempntos de vida nosé 
un cap.tal social de TREINTA Y DOS MLLONES DE R E A L E S , se ha coLtituidr en gerent^d 
e l ^ I ^ y responsable po'r lasque se 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectos! 
cuantoi informes se soliciten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral , RÓm* 
ro i , y en prmncias en casa de los comisionadosde la compañía. R. 

por traslado de ler-al.—En la C iMebeitil Gerónnna, 7, bajo der-ch., se ve d n á precios «umamente 
bajos tedos lo- articnk»s existentes: haylrapa de seno as v caballeros; nfciMI de p̂ red v sobremesa i 
la nrt d de su pr-cio; holandas muy arregla las; co batas de caba lero; s-mbrer-s de KÓon Y mñjs- pu-
ta-^rchas; Mtón e rejilla y butacas nraericanasiju.ue es; bastón-s; miuto y ¡•añuelusde hilu; tape­
tes; U ha las y una innmdad de articplos que se darán muy baraio4. kmun tome de cada artículo todo 
lo que quede se le hará una gran rebaja. 

Con anuencia d̂ l dueño de la casa se traspasa el local. (U<) 

Caja de ahorros.— 
Forjación de capital s 
para crear rentas, dote 
S redención del servid 
militar.— Cuentas cor­
rientes.—Nunca se pier­
de el capital. 

BANCO PENINSULAR 
H I P O T E C A R I O , 

autorizado por real órden de 8 julio 1862. 
FUNZA ADMINISTRATIVA: 

2.250,000 reales vellón. 
DOMICILIO EN MADRID: 

Puerta del Sol, número 13, 

Interés fijo anual, K 
por 100 con la acumulu 
don mensual y esceso de 
utilidades, sale hoy al 
14 i [2 ai año.—No cor­
re riesgo el capital y se 
reembolsa á voluntad. 

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junta general 
celebrada en 50 de marzo último. 

PBESIDE^TE.—Sr. D. Pedro Nolasco Mansí, propietario, labrador y ganadero en varias provincias, y 
ex-diputado á Córtes, 

VOCALES.—Señor marqués de Nibbiano, abogado y propietario.—Sr. D, Félix Cascajares, abogado, 
propietario y diputado á Córtes.—Sr. D. Greg no Torrecilla, director del colegio preparatorio para car­
reras especiales y propietario.—limo. Sr. ü . Sebastian de la Fuente Alcázar., abobado, propietario, di 
pulado á Córtes y subsecretario del ministerio de Gracia y Justlda.—Sr. D. Federico Rodríguez, gefe de 
Hacienda y secretario de S. M.—Sr. D. Pedro Méndez Nevado, propietario.—Sr. D. Pedra Delgado San -
tander, abogado y propietario. 

VOCAL SECRETARIO.—Sr. D. Luis García y García, abogado. 
DIRECTOR GENERAL.—Sr. D. Muriano Soldevilla y Pérez, gefe cesante de administración civil. 

Esta soiiedad, á cuyo frenle se encuentra un Con»8jo de Administración compuesto de personas de 
elevaba y reputada posición social, que á la vez son iiTiponentes en las cajas sociales, y como tales nom­
brad s para este cargo por los demás «ódos, con arreglo á sus estatutos, ba-a sus operaciones sobre 
préstamos hipotecarios por las dos kreeras partes de sus valores on venta y renta; con semejantes ga­
rantías los capitales q je se la confien están siempre asegurados y libres de toda vicisitud carnercial ó 
política. 

Todas las liquidaciones mensuales verificadas hasta el dia, han dado un rssultado suficiente para 
repartir por esceso de u'ilidades 30 íntimos por 100, además del 10 fijo, que, acumulado al capital, da 
un total de 14 1|2 por 100 próximamente al año. 

Se admiten imposiciones con el interés anteriormente espresado, desde 10 rs. en adelante. 
La dirección en Madrid, y en provincias los representantes, darán cuantas edificaciones se 

exijan. 
La contabilidad está siempre de manifiesto á los imponentes para el exámen de su cuenta y las ge-

naralos de la sociedad, (Lu.) 

L A E S P A Ñ A A G R I C O L A . 
Pcüódico oficial de la asociación general de labradores y de la comhion y depósito de má­

quinas para la agiiculíura y la industria rural. 
Bajo la dirección de Don J o s é de Hidalgo Tablada, 

wxVeAT(vl\to A,?, a^tuUMa, de , «ta,, ^ ^o^\do.úo VoArtaAov. 

S E G U N D O A Ñ O D E P U B L I C A C I O N . 

Dos námeros mensuales con 32 págims, magníficos grabados de cuanto concitírne á la agricultura, 
í-'anaderia y artes asrlcola^. Artículos escritos por personas competentes nacionales y estranjeras, sol re 
abranza, olivo, vid, algodón, v i n o s y su mejora; adrainisiraclon rural; defensa de los intereses genera­
les. Se suscribe en M^lnd, calle de la Bola, 6: por t es meses, 20 rs ; seis, 40; un año, 65, remitiendo 
i-u importe. Sin prévm pago no se sirven las suscriciones. Los ajuntamientos e>lán autorizados para 
cardar la suvericion e n los presupuestos, según red órden d 31 de octubre, de 1862 

Las bases de la asociación genetal de labradores, propietarios y capitalistas se remiten gratis á los que 
lo soliciten. Sigue abierta la inscripción de sócios. Los estatutos apro jadas ea jun a general se remiti­
rán gratis á los señores €¡ue los pidan. (5) 

PAPEL W L I N S l 
Kecoaicmiddo esie papel por los primeros m¿4i -

eos, cura en uno ó dos días las mimas; irritaciones 
al pecno, gripoe, afecciones á la garganta, los do-

PERLAS PURGANTES 
Es entre rodos los purgantes el mas fácil de to 

mar y el mas eficaz contra las obstrucciones, la bi-
<" pc^uw, gnpye, aieccium» tt '<» ^ « u ^ a i i u i , mm u u - lis, fiemas, males del estómago, etc. Puede tomar» 
ores Hevrálgioos y reumáticos, Lorabago, esciáti- | se a cualquier hora do la mañana sin verse en U 

co, etc.. sm causar otra cosa sino una ligera pica- | necesidad de guarda régimen de ninguna clase, 
zon: 1 fr, 50 céntí, la caja. Paris en casada í^au- 1 El frasco conteniendo 60 perlas, 3 frs. en París en 
oacat, 1&, rué de la Cité, y en las principales lar- ! casa de Naudinat, núm. i » , rué de la Cité, y ade-
BWJM ! más en todas las principales farmacias. 

Ve £g por mayor, Esposicion estranjera, calleMayor, 10, Por menor, Calderón, Príncipe, 13, y Es* 
pira, pzueladel Angel, 7.—En provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. 

F R A I S A L M 
B E GHARDIN i n , DS PARIS, 

Es el mayor progretoque te ha hecho en la fabrl-l 
caclon del Jabón; no hay en la naturaleza una tui-i 
tanda ma* favorable al cutis que la Freía, bate del 
tu composición, para darle hermosura suavidad,I 
blancura, y un perfume esquisito. 

To(K U perfumería fina de CHARDIK Jeune, del 
Aballa en Madrid. í«posición «strawjsra, eaUe| 
10, á préeios muy equitativos. 

[EL AGUA DE LAS CORDILLERAS 
de los Andesa (América) es el único espe-3 

[cíhco que tiene la virtud reconocida de curarl 
ial instante los do ¡ores de muelas por violentosl 
mué sean y de prevenir y cortar los progresosj 
¡ae las caries, dando además á la boca un perfu-, 
bine delicioso. El frasco 5 francos y 3 el medio, 

Jen el depósito central del Sr. ítougués, rué dei 
|Rívo!i, 33, en París. En España, 14 y 24 rs.;1 
• ventas por mayor y menor en la Exposición es-̂  
jfctranjera, calle Mayor, núm. 10, Madrid, y! 
&por menor en los principales perfumistas díí 
^Madrid y provincias. "Véanse loJ prospectos. | 

(A,1785) 
, MtfawnwtftMP** 

. . . . . . . . .. . . . 
MEDALLADE LA80CIEDAD(CIENÍ E 

INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE. 

tintnra ror rscclencia 
DICQUEMARE-AINE 

de Rouen (Francia) 
para teñir al mí utod« todos colo­
res los caballos y la barba, sin nin­
gún peligro para la piel y «dn ningún 
olor. Esta tintura es superior a 

- todas las empleadas hasta hoy, 
, Depósito en Paris, 207, rué Saint Honoré-

[En Madrid, Calsrosa peluouero, calle de la Mon-P 
Itera, Clement, calle de Cárretas, Borges, pij" 
Ide Isabel II, Gentil Ouguet, calle de Alcalá, 
[Iklon, calle de Fuencaral. i A . 1785) 

MÍLANOCtVE 

F O T O G R A F I A S . lhoror 
N, García Lara, fotógrafo artístico, tiene el nô  

de ofrecer al ilustrado público de Madrid, un nue 
gibinete calle de Fuencarral, núm. 29, piso cuar 

Las personas que gusten favorecerle, encontrâ  
rán cómodas habitaciones para desc?Jiso; una g 
ra adornada con buen gusto; escelentes njáq111 ^ 
y cuantos requisitos son indispensables f ?Ja íu ^ 
retratos obtengan la perfección y elegancia que 
alcanzado en el estranjero. 

Se hacen retrato - de todas clases y Lto» 
sobw papel y hule, y también AMBO-TIPO^ 2f 
á 10 rs. de Va marca de cuarto- y los de hul? ¡^te 
de. la misma clase. Sobre papel, de 30 «n aa!jad0í 
á precios convancionalas, pero siempre J^rSpi 
según la clase y medida del retrato ya de pe 
6 erupo. . J J J ^ . 

Tímbien se hacen bonitas tarjetas á Pcec ^ ¡ s 
dhos con la sencillez v buen gusto que requi 
preecioso traba o ÍR)Í 


